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ACTUALIDAD
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España duerme, los yaúkees trabajan y el Gobierno cubano mete la pata.

DJSL JVAFUdRALSe eree qua el Viseaya saldrá de este puerto 
el miércoles próximo con dirección á la Ha- 
bana.—K

Opinión de «Le Soleil».
Pasáis S2.—Le Soleil consagra esta maña­

na un artículo á la cuestión de España con los 
Estados Unidos, expresándose de una mane­
ra muy benévola á los españoles.

Diea que el Sr. Sagasta no debe ignorar, sin 
duda, que la tregua actual que conceden á Es­
paña los Estados Unidos es la última eoa la 
cusiese puede contar.

Añade que Mac-Kinley, por buenos que 
sean sus propósitos, no podrá resistir indefiai- 
dameate al impulse de las pasiones y de la 
codicia del pueblo americano.—F.

'Preparativo* militares.
Kaeva York 22.—interrogado el general 

americano Sr. Merrit acerca da los preparati­
vos militares que se llevan á cabo ©n los Es­
tados Unidos, respondió:

«Hemos enviado á las costas los hombres 
necesarios para el servicio de la artillería de 
sus fortificaciones, así como las municiones 
indispensables para la misma; pero no se 
prepara mevimieato alguno de carácter inme­
diato.

Dichas medidas sa hallaban acordadas des­
de hace muchos meses, sin que la catástrofe 
delAfínne haya influido en mode alguno para 
semejantes preparativos.

La actual situación no justifica la menor 
•moción.—F.

nÁsom SURUCA
A mí no me gustan las máscaras. La más-- 

cetra-líombre me parece una injuria á la se­
riedad de los hombres; la ínáscara-WriiJer 
una redundancia.

Y como no me gustan las máscaras no 
acostumbro ir á los sitios donde se exhiben, 
Pero ayer un amigo me «obligó» á que le 
acompañase hasta Itecoletog.

¡Qué espectáculo aquel!
Allí, hacinados en compacto montón, se 

encontraban com® siempre, atraídos por una 
misma fiebre, formando el eterno contraste, 
la miseria y la riqueza, los satisfechos y los 
hambrientos.

Los unos dejándose conducir en elegantes 
y lujosos carruajes, felices, radiantes, orgu­
llosos, ahitos.

Los otros, con sus trajes grises manchados 
y zurcidos, sus rostros pálidos, sus manos 
sucias y sus tristes ojos, contemplando es­
túpidamente con mirada de envidia y de 
deseo el rodar constante de los vehículos, el 
ir y venir de hermosas damas cubiertas de 
joyas, el derroche inmenso de galas en loa 
vestidos, el derroche de luces, de flores, de 
confetti, de dinero, en una palabra.

Sí, allí de pie, tras de las sillas de los pa­
seos, se hallaba la obscura mancha repre­
sentativa del Dolor universal, desluciendo 
con sus mugrientos harapos la nota alegre, 
brillante, bulliciosa y febril del Placer de los 
poderosos, de los ’raros. Allí estaba ¡clavada 
en el suelo, rígida, fría y punzante como 
una terrible amenaza del mañana para el 
hoy.

De pronto todas las miradas dirigiéronse; 
á un mismo punto, y se oyó un murmullo 
mezcla de curiosidad y de alegría.

Un hombre del pueblo que se hallaba á. 
mi lado exclamó;

—¡Un anarquista!
El objeto de la curiosidad pública era una 

máscara; un señor disfrazado de obrero bar­
budo, con blusa tiznada y boina sucia; trai* 
igual á los de los obreros que Cute’- ’ 
llevado ai lienzo.

Iba solo, satisfecho Ï •. „ ipiernas cruzadas '' ? tranquilo , con las
nífico larF' , cin mirar á nadie, en mag- 

arrastrado por un soberbio
-xxCO.

Aquella máscara me impresionó bastante. 
Seguramente ha sido la másp'original en es­
tos Carnavales.

Más que otra cosa era un símbolo que ha­
cía gozar de una visión del porvenir.

Al ver aquel obrero en lujoso oarruajh 
pensé:

«Cuando todo sea de todos, este hecho se 
mirará como cosa natural y sencilla, y na­
die podrá pensar que es un obrero fingido el 
que va en un coche, porque entonces la vida 
carnavalesca de la sociedad actual habrá 
desaparecido.»

iCÉISÍPlOA ’
España nq tiene vida propia desde que los 1 

Estados Unidos tuvieron por conveniente ] 
inmiscuirse en sus asuntos interiores. Las ’ 
disposiciones del Gobierno están pendientes 
de la actitud que adopten los yankees, pa- ' 
fiándose el tiempo entre quejas por la des- ' 
lealtad de esa gente y Notas diplomáticas 
para ver de desarrugar el ceño del tío Sam 
y que nos perdone la vida.

Nada puede hacerse ni intentarse siquiera 
mientras esta situación dure. Habría de te­
ner plan de Hacienda el ministro del ramo, 
y habría de aplazarse; la vida parlamenta­
ria sigue en suspenso porque ha habido el 
temor de que fuera necesario convocar á las 
Cortes conservadoras á causa de algún gra­
ve acontecimiento.

La insurrección cubana hubiera concluido 
apenas iniciada, con ó sin autonomía, si los 
Estados Unidos no la hubiesen auxiliado, y 
después de tres años de guerra, durante los 
cuales se han agotado lo» recursos del país, 
ge crea en Cuba un estado de derecho cuyo 
implantamiento, hecho sin oportunidad, lle­
va trazas de no resolver nada, ni siquiera 
establecerá una situación política normal, 
que ya que no sirve para atraer á los que 
pelean por la independencia de la isla, sir­
viese al menos para agrupar alrededor de la 
representación oficial de la patria todos los 
elementos sociales que no están en la ma­
nigua.

La ansiedad del país, la angustia de las 
madres españolas, que no acaban de ver pa­
cificada á Cuba; el malestar de la agricul­
tura, que no encuentra brazos con que la­
brar los campos; la alarma de la industria 
ante el peligro de ser desterrada de aquel 
mercado á cuyo monopolio aspiran los que 
auxilian á los enemigos de España; la tortu­
ra del hambre producida por la carestía del 
pan, efecto de un régimen arancelario que 
es preciso sostener, porque sin él no sería 
posible pagar las deudas contraídas para 
sostener esa cruenta é interminable campa­
ña; todo eso concentra la atención pública; 
máa aún, la vida nacional en un sol© ©bjeto: 
en la pacificación de Cuba, que los Estados 
Unidos no quieren que se logre.

No es culpa nuestra que los hechos vengan 
á destruir esperanzas y á desvanecer ilusio­
nes; no es culpa nuestra, sino de los que han 
llevad© la política del país por estos rumbos, 
que España venga à estar dominada moral­
mente por un pueblo extraño que en esta 
ocasión no está á la altura de sus anteceden­
tes ni de sus compromisos como nación re­
gida por instituciones democráticas.

Sea como quiera, el hecho es ese. España 
ha abdicado de un modo indecoroso ante el 
yankee, y puede decirse que vive porque to­
davía los norteamericanos no se han digna­
do matarla.

Y mientras se deciden á hacerlo, porque 
para nosotros es artículo de fe que más 
pronto ó más tarde habrán de intentarlo 
si persistimos en mantener nuestra sobera­
nía sobre la isla de Cuba, mientras tanto, 
decimos, España está pendiente de I© que 
se hace ó se dice en el Capitolio de Washing­
ton, como el cordero está pendiente y ate­
morizado ante la cuchilla del matarife.
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componoa las doctrinas radicales. ¿Cómo puede 
ser radical Niestzche? i
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explosión de asna bamba.
Paris 22.—Uû despacho de Moatpellier da 

cuenta dq haber ocurrido la explosión de una 
bomba en casa de un uegeciante de aquella 
población, produciendo notables desperfec­
tos.

En la misma localidad han sido encontradas 
otras bombas sin estallar.—F.

km DEL DIA
Adiós las alegrías y los placeres del Carna­

val; adiós los üooíQtíi multi cultor es, y las ca­
prichosas serpentinas, y las b tondas,ly los ter­
ciopelos; adiós el antifan encubridor de la be- 
líe^sa provocativa; adiós la ilusión, muerta en 
la última copa de champagne, y el suspiro de 
amor ahogado en los postreros rumores de la 
orgia. ¡Adió»!

Leo:
(íLa marquesa de la Estigia lucia traje de 

seda y tul bordado de oro y guarnecido de ro­
sas; el cuerpo escotado, en el busto joyas, el 
rubio pelo en bucles, y en la cabera caprichoso 
sombrero con una constelación de brillantes.

La duquesa de Potso Sucio lucia la diadema 
clásica de espléndidas piedras, y de la diade­
ma caían encajes fastuosos.

La baronesa del Escuerzo lucia traje de 
raso blanco con el corpino bordado con labo­
res de plata estilo antiguo y joyas riquísimas 
del siglo XVIII.

La...T>)
No pude continuar.
Tiré el periódico con asco.
¿Y las vergüenxas de la patria? Nuestras 

concesiones en Filipinas, nuestros horrores de 
la manigua, nuestros temores de eereanes con­
flictos; comarcas enteras que emigran, la mise­
ria que se enseñorea, los gritos de dolor que 
se escuchan...

Las alegrías de este Carnaval - han debido 
ser la careta con que nuestro pueblo ocultara 
sus muecas de dolor. ;

Se impone tener verguensa y barrer esta ba­
sura; nuestra sociedad está podrida.

¡Pobre España!

Desde que las instituciones monárquicas 
se encargaron de hacer de España un país 
modelo de resignación y mansedumbre, ani- 
qpiíando en ella toda aspiración grande y 
todo propóbito digno; desdé qué ge dedica­
ron á apagar los entusiasmos y á borrá? de 
la conciencia del pueblo la noción del dere­
cho y de la libertad groando en él eostum- 

adççuadas fti estado de enervamiento 
propio de los pueblos próéíií^ll^? J 
vizados, nunca hasta ahora se había demos­
trado esta falta de vitalidad nacional.

Si hace veinte años se hubieran arrojado 
sobre el honor de la patria una parte, no 
más, del lodo que sobre ella han lanzado los 
senadores yeinkeesi si entonces hubiera ha­
bido por parte dél Gobierno de los Estados 
Unidos la mitad de los ataques á nuestros 
derechos de nación soberana, hasta las pie­
dras de la calle se hubieran levantado para 
protestar,

Verdad es que entonces aún no había Go­
biernos capaces de ordenar ojeos contra el 
pueblo, ni ministros que negasen al pueblo 
condiciones de que nunca se ha despojado, 
ni el alma nacional ss habla entregado toda­
vía á la infiaeocia del jesuitismo, "que ha 
procurado desarraigar de ella el sentimiento 
sublime del amor á la patria.

ï'uerza será que salgamos de este estado 
cualquier costa. Fuerza será devolver á este 
eadáver, víctima de todas las reacciones, la 
vida que parece haber huido de él.

Si esto no fuese un deber impuesto por 
nuestras ideas, lo sería impuesto por nuestro 
patriotismo, porque el pueblo que n© es pa­
triota no tiene derecho á ser libre ni res­
petado.

Federico Nietzsche no es anarquista, y el 
que diga lo contrario conoce por el forro los 
libros que de anarquía tratan.

Andamos mal, sí, señores, muy mal. Hom­
bres ilustres, ó que debieran serio, confunden 
los términos de lastimosa manera.

Leí:
kEI Sr. Sanz Escartí disertará en el At eneo 

sobre el tema «El anarquismo intelectual».
Quise asistir á la conferencia, y momentos 

después do principiada hallábame donde se 
daba. Me siento, escucho un minuto y pre­
gunto á un señor que á mi lado estaba:

—Caballero, ¿haría usted el favor da indi­
carme en qué sala ss trata el anarquismo in­
telectual?

Y mi buen vecino, un hombro que respiraba 
como una ballena, coniestóme ceremoniosa­
mente;

—En ésta, señor, en ésta.
—¿Anarquismo intelectual ó absolutismo in­

telectual?
“Yo, caballero, me atengo á lo que el con­

ferenciante dice.
—Pues yo no, señor mío. Para mí el señor 

Escartí confunde los términos.
Como no podía dar á mi interlocutor las ra-

porque abrimos nuestro espíritu á las ideas 
nuevas se nos considera un peligro social, 
cuando el peligro se alberga en el cerebro de 
loa que pidan trabas para el pensamiento y 
niegan su concurso al progreso sin tomarse la 
molestia de estudiarlo.

En fia, queridos lectores, padecemos una 
pereza intelectual lamentable en extremo.

Sin aquella pereza nos enteraríamos de las 
luchas modernas, y enterados de ellas que es­
tuviéramos, comprenderíamos que Federico 
Nietzsche nos toma el pelo; que sus originali­
dades son afectadas; que su arsenal intelec­
tual se compone da tonterías; tonterías que á 
nosotros nos parecen cosas dignas de ser dis­
cutidas, precisamente porque no distinguimos 
la cizaña que hay en el campo de las ideas.

Y Nietzsche, predicando sus extravagan­
cias, y, sobre todo, el aislamiento y la soledad 
envía al público sus raresas, á este público 
que dice aborrecer y del cual saca bueno» 
cuartos.

¿Cuándo estudiaremos los i»” 
dremos sobre ellos propio?^^^

Fedeploo Upales.

INGLATERRA
La esposa «Sel primer* lord «Sel álml- 

c^antazgo.
Londres 22.—Los periódicos de estaca- 

plfal consagran sentidos articules al falleci­
miento de la esposa del primer lord del Almi­
rantazgo, que disfrutaba de gran prestigio en 
la alta sociedad de Londres.—F.

Liberales de pega.
Estos fqsionistas son deliciosos. Ellos, que 

S3 valieron de la prensa como dé formidable 
ariete para destronar á Isabel 11, sin que á 
impedirlo bastasen los atropellos de los mo­
derados, ni las severidades de leyes hechas 
con el propósito ds hacer callar á los periodi­
cos, emplean desde el poder los mismos ó peo­
res procedimieatos que aquéllos de que fueron 
víciim&s.

Que estos procedimientos sqa iqe^caces, lo 
dies el hecho de ser Gobierno hoy los que en 
aquel tiempo eran periodistas perseguidos. 
Cayó la dinastía al soplo del huracán *-*’’*’u 
«iowi». La rail,. tp;st«8 destino?mar2 
chó ai destierro á llorar su él sus torpezas y 
su credulidad, y los redactores de La Iberia, 
Las Novedaaes, La Discusión, La Dernseracia, 
Gil Blas y demás periódicos revolucionarios 
fueron miaistros y autoridades y altos funcio­
narios de la Administración.

ESPAÑA Y_L08 EE. üü.
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio) 
Otro buquQ á la Habana en ps» 

empSaso del «^alne».
Wasbington 21 (vía eable Landres Bíl- 

»ao).—E3 cierta la noticia ds que el Gobiern© 
americano ha resuelto enviar oír© buque de 
gusíra á la Habana «.a reemplazo del Maine 
para que quede de estación ahí; pero n© se ha 
Uecidido aún si dicho buque será ei Montgo­
mery 6 el Mashille.~F.

El «VIxeaya»»—Visitas.
EBsievss York 21 (noche). (Vía cable Lou 

«res Bilbao.)—El capitán de navio Sr. Enlate, 
^omaadaatQ del acorazado Vizcaya, y cuatro 
ótíciRiós, han desembarcad© hoy, dirigiéado- 

«.I arsenal, á c^yo comandante, almirante 
^onc9, han visitado.
A ’æ^wios» españoles han sido reeibides 
Son Ib<hofiOre« de ordenanza.

visiter al general Me-

zones que aquí puedo exponer en defensa de 
mi criterio, callé con la intención de decir ea 
El Progreso lo que en el Ateneo no pude.

Yo no fié si todo el mundo sabrá Una cosa 
vulgarísima, y es que desde que aquél existe 
los hombres forman do» grandes partidos, no 
los de pobres y ricos, no los de esclavos y li­
bres, ni los de progresista y reaccionario, que 
esto seria consecuencia social, sino los de pe­
simistas y optimistas, opiniones éstas hijas 
del tempsraméñto que cada uno tiene.

Los primeros jamás sustentarán ideas radi­
cales. Para sustentarlas es necesario creer en 
la bondad humana, sin la cual ns se concibe 
un estado social tsj éorno lo conciben ios so- 
eiaiistáS, así pertenezcan á la escuela ácrata.

Nietzsche es un pesimista exagerad©; des­
precia á la mqditud por idiota, á la mujer ñor 
fiapina' lo desprecia todo por malo, *

¿Dóaáe fundar la sociedad anárquica si 
no la funda qn las buenas condiciones del 
hombre?

! El ánaraui»!* ve en el sér humano tal suma 
ae Dondádes, que lo considera capaz de cum­
plir sus deberes sin ley alguna. ¿Cree en esta 
bondad el alemán ese?

Nietzsche glorifica la fuerza. Ella es su 
Dios.

«El hombre no ha da tener más derechos

Vapor Correo,—ReclaSas.—£! Car­
naval.

Palma 22 (6,15 tarde).—El vapor Belloer 
ha salido paro Barcelona.

Van en él 19 reclutas destinados á Ultra­
mar.

El Carnaval está animado.
No ocurre nada da notable.—M.

REVISIÓN DE PROCESO

zque los que gana combatiendo al hombre; ha 
»00 tener aquellos que los otros le concedan 
»por su superi cridad muscular.»

Y éso, ¿qué es? Pues eso es la ley funda?’ 
mental de los primitivos señoríos y los reyes 
primitivos.

El que por su valor personal logró hacerse 
obedecer de los demás, aquél fué el prime? 
señor; luego su derecho fué la füsrzq.

Esto, ¿qué es? Si el Sr. Escárti respondiese: 
«Esto e« anarquismo», yo diría ai Sr. Escartí 
que hizo muy mal en llevar á la cátedra del 
Ateneo un asunto que desconoce.

El filósofo alemán, ó lo que sea, defiende un 
infiividq&hsmo feroz. Para Nietzsche el yo h» 
de satisfacerse, aunque pam »»«’“ 
traspagarse un chureo .í- •®
mas, Se di®****’' ¡ sangre y ¿de lágri-, mas. ota escuelas avanzadas
por su altruismo.

¿Cómo puede ser anarquista Nietzsche?
Para el extravagante escritor la libertad, el 

amor y la igualdad es propio de cerebros de­
generados. La libertad, el amor y la, igualdad

Cor tamos de Las Noticias, de BareA’xna- 
«En el Centro de Unión Ren*’bííG¿na ("Ta­ilers 16) se acordó desovas de laiga deiibt 

racióa, felicitar al diario El Progreso por su 
revisión del proceso de 

Montjuieh, excitándole á persistir en ella y 
llamarle la atención acerca el intento que pa­
rece revelarse de considerar las libertades de 
pensamiento y de conciencia, garantidas por 
la Constitución, como circunstancias agravan­
tes da delincuencia.

Excitar igualmente el celo é interés de todas 
las entidades republicanas, centros, comités, 
concejales y diputados, para que, cada uno en 
la esfera de su respectiva acción, sostengan y 
fom.anien el movimiento producido en pro de 
la citada revíSióñ hasta lograr el resultado 
apetecido, así como estudiar los medio*» 
que se interesen á favor del propio „ 
to los elementos que nerm**' • ^J^ovimien- 
por último, volver** -.*«cen inactivos; y, 
Ves para q»- ’ — » reunir el proximo jue-
ae».*-’ y éjecucióa á los aludidos

-w.uos.»

A pasar de ¿esto, lo?, fu sionistas han dado en 
la manía de denunciar^ no sólo periódicos, 
siuo todo papel impreso que diga poco más ó 
menos Jo mismo que ellos dijeron, y deñsn- 
dS^a doctriaasy procedimientos análogos á los 
que ellos defendieron.

No decimts este por las denuncias con quo 
favorece á El Progreso el señor fiscal. Nos 
hemos acostumbrado ya tanto á estas predi- 
iecciones [que por nosotros siente esa et l isí­
simo funcionario, que cuan lo pasa una s raa- 
ûa s'û recibir la visita del juzgado de guar­
dia iparecG que nos falta algo.

LÔ decimos por la denuncia de que ha sido 
objeto una hoja impresa en Toledo dirigida á 
los republicanos de la imperial ciudad, y en la 
que se aconseja la formación de una liga re­
publicana revolucionaria.

El juzgado de primera instancia ha encon­
trate (el que busca encuentra casi siempre) 
materia penable en esa recomendación, y ha 
ordenado el procesamiento de nuestro corre­
ligionario ®. Juan Valero como autor del de­
lito de propaganda revolucionaria por nwdio 
de la prensa.

La denuncia ha sido hecha, «egúa se nos 
dice, por el fiscal de la Audiencia do Toledo, 
que es lo mismo que decir que Ja ha hecho el 
gobernador civil, puesto que ya se sabe que la 
mayor parta de las vedes se excita el celo de 
estos funcionarios contra artículos y trabajos 
de la prensa quo han pasadq como iaocont»» 
auto tos oj os de loe «»2«’¿s.

Confiamos que al fin y al cabo el juzgado 
CGUvendrá en que no hay motivo para el pro­
cesamiento, y las cosa» no pasarán da ahí; 
pero de todos modos, el liberalismo da los fu- 
siouistas está conocido.

Defiende las luchas de hombre á hombre. Ja 
autoridad del más fuerte, y la consecuencia de 
estas luchas es la esclavitud. De la guerra sur­
ge el esclavo, de la explotación el obrero. Di­
ferentes maneras de luchar que producen di­
ferentes esclavitudes. ¿Cómo puede s?r anar­
quista- el que defiende la autoridad y defiende 
lá esclavitud?

¡La moral! He aquí el punto capital de toda 
contienda filosófica.

El que dude de la moral única, eterna é in­
mutable caerá bajo el golpe de los inmorales. 
Inmorales he dicho, señores, inmorales.

Yo, que no tengo para qué ceder el primer 
lugar cuando do buenas costumbres se trata, 
digo» ios hombres presantes gastan la moral 
que crearon los honibres pasados, y crean la 
moral que consumirán las generaciones fu­
turas.

¡Ah! ¡Ehl Dejadme en paz, caballeros. No 
creo en ella, es decir, sí creo en ella, pero para 
mí hay otra morál mejor.

Y digo esto porque oigo chillar contra mí 
todos los que enaltecen la moral de los que en 
Covadonga, en Granada y en Lepanto derra­
maron su sangre y la de los demás en defensa 
de su Dios y de su patria.

Vamos á ver:
Este tiene por patria el mundo y por com­

patriotas suyos á los hombres; estotro reduce 
su amor á España y á los españolo»

** - ïii» “oral? ■-
.Mxuuno camino han de andar aún nuestros 

hombres ilustres.
¿De dónde sacaron que Nietzsche es anar­

quista? Pues del concepta equivocado que tie­
nen formado de eso que hemos convenido en 
llamar movimiento modernista; y porque á 
loa jóvenes nos gusta estar al corriente de la 
eifQÍueiéa iatelsctuai «9 »e# excomulga^ y

Recomendamos esta constancia y estos pro­
pósitos á todos los liberales de España.

**« I
Cortamos de El Pueblo, de Cádiz: |
(Babia el presidente de la Unión revolucio­

naria en el acto de conmemorar el vigésimo 
quinto aniversario de la proclamación de la 
República.)

«Muy acertado estuvo también al hablar de 
la revisión del proceso de Montjuich. Las tor­
turas que ss han hecho sufrir á pobres des­
graciados para que á la fuerza se confesaran 
autores de delitos que no cometieron, nos ha­
bían deshonrado ante ©1 mundo culto. Todos 
los países civilizados habían protestado con­
tra ese funcioLar bárbaro del tribunal de la 
Inquisición, para siempre abolido por la» ’■ 
yes.

Si en España hay fieras que »hs avergüen­
zan aplicando los tormentos más atroces á 
personas indefensas y quizá inocentes (ino­
centes sin quizá, Sr. Lorenzo), la mayoría d© 
la nación, la gente ilustrada, había reprobado 
siempre esos crímenes, perpetrados por per­
sonas indignas y.feroces, y la revisión de ese 
proceso y el castigo de los atormentadores lo 
piden, lo exigen á la vez la piedad y la jus-

Por eso—dijo el Sr. Lorenzo—nos adheri­
mos en un todo á la campaña que se hace pa­
ra la revisión del proceso; y Cádiz, donde que­
dó abolida la Inquisición, protesta por nos­
otros contra las infamias cometidas en Mont­
juich y el restablecimieuto arbitrario delini- 
euo tribunal, y al efecto recogeremos firmas 
y uniremos nuestra voz á la de todos los que 
hablan contra los hechos salvajes realizados 
por Portas y su geste.»

l'liÜli I ÜlJIull 

feón del MicaJet, Centro recreativo instructi­
vo, Casino republicano de la Vega, Casino de 
fusión republicana da Ruzafa, Casino federal 
de Ruzafa, Casino republicano del Socorro, la 
redacción de El Pueblo, la redacción de La 
Conciencia Libre, Asociación general femeni­
na, La Antorcha Valentina, Casino artesano 
de Villanueva del Grao.

Centro Republicano de Burjaset, Círculo 
Federal Pactista de Villanueva d^i Grao Ca- 

Republicana de Alcira, 
Camno Ferrai Socialistá dsl Cabañal, Casino 
Î® Republicaná de Pueblo Nuevo del

P ’’ ^-rfipublicano de Carlet, Logia 
q* Carlet, Juventud Republicana de 

Escuela Libre de Buñol, Sociedad Ju­
ventud Republicana, Casino Instructivo Repu­
blicano da Alberique, Círculo de Instrucción y 
Recreo, Casino Republicano de Carcagenta, 
Centro Republicano de Chiva, Logia Severi­
dad, Sociedad Tipográfica, Centro Federal de 
Pueblo Nuevo del Mar, Centro Unión Repu­
blicana de Silla, Sociedad de Silleros, Casino 
Rapubiieano de Játiba, la redacción de El 
Progreso, Játiba, Juventud Republicana de 

I Cheste, Grupo Femenino de Cheste, Sociedad 
5 de Sombrereros Planchadores, Agrupación 
I Socialista del Partido Obrero, Centro de Es- 

tucios Psicológicos, Sociedad espiritista Amor 
Sapiende, y Logia Federación Valentina y 
Casino Instructivo republicano d© Alberique. 

Nuestro estimado colega El Pueblo, de aque­
lla capital, hace constar que al llegar la m** 
Eifástación á casa del gobernado? ' 
nsnte, componiéndose de 4 OOO - . -«* impo-
y no de la cifra que h»’’ manifestantes, 
tan bien saben . v** dicho periódicos que 
rnanife»*' --mitiplicar cuando se trata da 
^1... -.aciones que les son gratas por une ú 

o objeto.

tas firmas qua suscriben el Mensaje que los 
liberales de Valencia han dirigido al Gobierno 
pidiendo la revisión del proceso de Montjuich 
y el castigo de Ies inquisidores son las si­
guientes:

Vicente Blasco Ibáñaz, José Taronoher, Vi­
cente Dualde, Honorato Pellicer, J. Emilio Fe­
rrero, Rafael PelJicer, Fernando Jarander, 
Agustín del Barco, José Ibáñoz, Manuel Casa 
B. Baeza, Belén Sárraga de FerrerO, Jas* *

A^rujaciía wubB--

Ayer recibimos la, siguiente carta, que rs- 
prcducimog por 'a^ consideraciones que hace, 
dignas de ser conocidas:

«Sr. Director de El Progreso.
Muy señor mío: Son verdaderamente gra­

ves las denuncias de los tormentos aplica dos 
a algunos de ios presos de Montjuich; pero 
este horror no permite ver ei horror más gra­
ve que representa todo ei proceso.

Las torturas podrán comprobarse, y castí- 
ciupabJe, la opinión s msata 

reivindicará ei honor de los condenados si el 
Galerno no proclama su ioocencte.

Pero, ¿y lo que no tiene comprebació»'? De­
be upted saber que ei proceso de Montjuich 
sena tan horíioie como hoy resulta serio si 
hubiesen prescindido de ios tormentos. Digo 
mal, sería más horrible porque no se levanta­
rla una sola voz en favor de los inocentes. 
, salirse apareníemeats del procedimiento 
legal, fíjese usted en lo espantoso quo puedo 
resultar el proceso-

Ocurre el crimos - ¿ - mbíMb
suspenden las garantías constitue

Desde entonces 1 bseluía para ¿ote- 
?®J.y.®’^®®’rcelw á vvuu «I mundo. Cogsn á ua

A^^^^tjulch y ÍQ incomu- 
npfbir mUUdO SóIO pU3¿e 03-

í J qne no salen de la fortaleza si ne 
tXuaú á gusto dei censor.

I Se le recibe declaración y dico lo que quiera 
y se escribe lo que dice.
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4¡no declaro uo t-ens? cvlpufeiddad algu- | 
á process poeque un individuo le ha ! 

.?• un enre-) coa el acusado? por pura |

dol &,ea: 
te ’-o 1

ei rest
qui

ha
po” L’, Ksn

talo verdad dsl careo. 
33 í>¿ísá la doclaracióa

razón da que és­
to resulta falso el

Ea esto ít
.atüo pí-rquo fué variado ¡usgo, 
fita mucho la tarea escoger m-

dividuos quo no sepila escríoir, para no tener 
que falsificar la firma; pero en asta país @n 
qua lo.s chanchullos olectorubs demuestran el 
ingenio de tolos para falsificar documentos, 
resulta sismpre fácil.

Basta extender la declaración en un pliego 
¿a modo que venga ia firma al principio del 
siguieate para qua ei primero pueda ser cam­
biado impunemente. Ei papel es biaucc», y, 
por tanto, fácil la maniobra.

Usted dirá : Esto no puede ser, porque Juego 
se descubriría al tachar de falsa ia deciara-

un casco aurctaba ei cráneo, cuerdas da guita- { 
rra acrctaban ios testículos. Y cinco, seis, sia- I 
te días sin comer ni haber, y latigazos si pides | 
agua, y si pides pan latigazo, y si paras de 
trotar latigazo también. ¡Y cómo reían aque­
llas fieras á la vista de danza tan singular! 
¿Por qué podrán ser padres unas cosas así, 
por qué podrán ssrlo?

Y eran inocentes,mad^-es;esposas, eran lao- ! 
ceníes; hijas, las víctimas de Montjuich eran 
inóceaies. Proclamad la inocencia de ios mar- 
tizados fuerte, muy fuerte, mujeres da todo 
ei mundo, para que todo el mundo maldiga el 
castillo vergüenza de España; para que todo 
ei mundo desprecie á ios inquisidores] ver- 
gü inza de la humanidad.

Haced, madres, que las geaaiacioncs odien

yera sobre la pierna izquierda, destrozándo 
gela.

En el monte Liebres, j unto al pueblo de'Val- 
deaebro (Valladolid), se ha descubierto un 
crimen, que se halla envuelto en el mayor 
mistario.

Ua pastor encontró ea dicho monte les ca­
dáveres de Raimundo Casero y su esposa Ma­
ría García, que preseaiabau varias heridas de 
arma blanca y da fuege.

?

i

Ea la calle de Borrull, ¿e Valencia, euesíi®- 
naron dos sujetas, resultando uno de ellos, 
llamado Vicenta Cebnáu, con una grave he­
rida de arma blanca.

ción oí iíiteríísado.
, No sea ustíd inocente. Olga:
Compareean uno á uno los proessades á i a- 

tiñearse en los cargos, en presencia, de su de­
fensor. No se eoniormas, y así se consigna. 
■QaUre pruebas el acusado. ¿Cuáles?

¿Testigos? No puede ser, porque sólo se per- i 
mitd declarar á ios que lo hicieron en oí su- । 
mario. I

¿DseLaracióa del que resulta acusador pava | 
cue se vea que no e» cierta la del sumario? No I 
puede sor; porque la ley sólo permite declarar 
á ios testigos pero no á los procesados.

¿Documentos? No puede ser, porque sólo 
pueden ssr leídos los del sumario.

Usted dirá: Si me falta prueba, diré ante ei 
tribunal todo cuanto ha sucedido para que el 
mundo se asombre.

¡Infeliz! Venga usted aquí, y siga oyendo:
El tribunal actuará ea una fortaleza y á 

ôüô>da cerrada. La prensa sólo publicará las 
notas ûîlciales que lo entregue el juez instruc­
tor. Cuando venga el caso de que el procesado 
hable ante ©1 tribunal, entrará solo y hará las 
manifestaciones que crea conveniente, si ss lo 
permiten. x > w

Resulta que £5 lo permiten con tocia liber­
tad. Resulta que el tribunal, impresionado per 
si tono sincero de sus palabras, 1© atiende, y 
sobrando en conciencia no le condena.

Esto ©s lo mejor que puede sueeder. Pues 
bien, S3 eleva la causa ai Supremo; éste pro­
cede coa rectitud y baitad; examina la causa 
.escrita y ve patente la culpa del procesado 
Dor las declaracioses que lo acusan, y tal vez 
ñor su propia confesión, y reeonoce que ei 
tribunal inferior hizo un disparate no conde-

á Montjuich; haced que sus maros reconcen­
tren la santa ira de un pueblo honrado, para 
que mañana este pueblo ni escombros deje 
del monstruo repressatante de ios Felipes, os 
memoria tan desdichada para Espana, de 
baldón tan infamante para Cataluña.

Madrea, cuando vuestros hijos sepan ha­
blar, ensenadies á maldecir oi castillo de 
Montjuich; que millones de hombrea le detes­
ten; que miliones de brazos le destruyan.

Hacedlo, para que, cuando sean hombres 
vuestros hijos, no se vean sepultador en sus 
entrañas de ñera; hacedlo, para que vuestros 

¡ hijos ai ser grandes no hayan de exclamar 
! como exclamó Nogués, respondiendo á las ca­

ricias de sus verdugos:
—Pero si me hacéis decir tantas mentiras, 

¿cómo queréis que las recuerde todas?
El pobre Nogués no podía retener en su me­

moria el nombra de las personas qae tenía 
que acusar, y, para que los aprendiera, pron­
to le daban latigazos cada vez que se equivo­
caba.

Sí, sí; madres, sí; enseñadlos á maldecirle. I 
Acordaos de aquel casco que apretó la cabeza j 
de Callis, que quitó la razón al desgraciado |

En el pueblo da Castillo Pedroso (Santan­
der) ha muerto asfixiada el propistarioiD. Ma­
nuel Vallo jo ai ir á apagar un cerrado que es­
taba ardiendo en el monte de dicho pueblo.

Sobro ios rails del tren, frente al esmente- 
rio da Tortosa, apareció el cadáver de J«sé 
Colomé Figuares, quiea s© supone que fuá 
arrollado por el tren oxpreso da Barcelona 
que liega á aquella «iudad á las dos de la ma- 
drugaua.

La eircuastaaeia de tañer que contraer ma­
trimonio el expresado sujeto á las seis de la 
mañana del mismo día ©a que fué hallado su 
cadáver, ha hacho crear á algunos vecinos de 
Tor tosa que tai vez se trate de un crimen.

Cerca del sitio de la ocurrencia y colgado 
en la rama de un árbol se encontró el tapa­
bocas de dicho joven.

Hace cosa de dos años la madre de éste 
murió también arrollada por el expreso de 
Valencia.

Más.
Ellos tsnían madres también y también ha­

bían sido pequeños, y labios amorosos los ha­
bían besado en la cuna y sua manecitaa ha­
bían rasgado el seno idolatrado.

Madres, eassñad á odiar ese castillo para 
I que S3 derrumbe al empuje noble da u a pu a- i 
I bio llano de indignación contra ios bandidos y J 
I sus guaridas, bandidos que no obedecen &1 
I Gobiariio, facinerosos que no obran por man- 
I dato de la corona; obran y ©badeeea impulsa-

Dirá usted: Si el tribunal inferis? le absol­
vió por lo que el procssado supo explicarle, el 
Supremo hará lo propi© porque en la causa 
físíita están las actas de lea gesioaes del la-

dos per la araña negra, araña que se mete en 
todas partes por la debilidad de la corona, 
per la debilidad del Gobierno y hasta por la 
debilidad del pueblo.

El régimen de España ea los crímeass de 
Montjuich tiene el ambiente que permite per­
petrarlos, después el ambiente que impide se 
castiguen, más tarde la complicidad para en­
cubrirlos.

La maternidad, esa cosa tan grande, tan 
sublime, tan santa, sirve en nuestros días 
para dar pasto á las ñeras, para entregar 
seres inocentes á la inquisición.

Y las reinas también son madres, también 
tienen hijos, y puede que los amen también. Y 
las reinas es fácil que sepan amar como aman

)ieri©r.
Sa equivoca usted. , . x x u
ILas actas sólo las firma al juez instructor 

V ©íe^asident© dsi tribunal. Y procediendo 
pon awp.-»!© á ley, las manifesíácioaes qae . --- valieron Fa ab^clución^d^fSSl°J*p?ocdsa- I Y corazón siente las penas ajeaas, 
taran en esta formal ® ¡ log males aj©nos, los martirios ajenos. Y si
Jo N. N. y manifesto lo que oonveuicn s aginas son mujeres como las demás y 
ite d su defensa. | aman como las demás mujeres, quizá uaan

Vea usted, pues, cómo el procedimiento - voz á nuestra voz, sus gritos á nuestros 
gal resulta horrible. I « '-’ágrimasánuestraslágrimas^por-

Añada usted á esto que ei preso está inco- | gritos, sue - -«« que los hijos de ios reyes
municado durante el curso de ia causa; que | Qüe pueden pens^. . -atañer ©1 látigo, caes­
ia prensa publica su nombre presentándolo i tienen cuerpo nartes g©-
como convicto y confeso del crimen; qu© sus i za para hacer f^o^onar el t. ' 
amigos yrslaeioaesis niegan toda oíase da | ^’“‘a^ambitotas 'rajes, su’sma-

tSZOToUrtíd; í™4nTaíípSciarel dolor do E otras anta 
ouipamJ; sobre todclal var que no proteste da 3 a, martmos y de su-
que le ten^AUpur convicw y wnueao a©i as a ■ o x „ pasado aquellosUfA- V nuñ 'nasa, la gran bestia humana, I inmisnios por ios qu© uhto, y qu© la x anlaud© á In^? aue I seres qua albergaron ea sus entrañas, queIgnorante do lo qu® SU-eae, apiauue a ios que s .. x ü . , hicieron concebir y quele condenaron lienandó d© oprebio é ignomi- I Unta» uusiones íes nicierou o j h 
nía el nombre del pobre presó. |

Viene, por último, el día en qu© tiene co- I 
îïïunic&ciôn con su familia. La comunicación 
fis d© una hora, en la capilla, antes de morir, 
quando ya nada tiene remolió.

Dirá usted: aprovechará esta hora para con­
tar á su familia y demás qu© le rodean todo 
In sií€\9clid.o«

No püddc ssr. La entrevista ia tien© ©n pr©- 
seacia d© ks que 1© condenaron, los cuales, si 
®o pSden impedir que hable, le .impedirán 
aue entregue ninguna ciasa do escruto.

Batonces hablará y todo mundo sabrá lo | 
nue ha dicho. No puede ser, porgue hay una ;

prohíbe absolutamente puv^W,?^» 
de lo que sue'Sde eu ia capilla y prohíbe i&, 
irada á todo ei saundo. , i

Por último, en ©i momento d© morir gritara i 
con fuerza para pregonar su inocencia—con­
tinuará diciendo usted-—.

Le pondrán una mordaza para que no dé 

moSÏ “bioVluqu^eihul Otree «- 
claman: ¡Mueran los 5S§siaôSÎ Algunos gn 
tan: ¡Somos inocentes! . .

Eí público presencia la sraí-
Trado y satisiGOho. La prensa y la V 'Sol 
de comenta ios gritos diciendo: ¡Qué 
Después del mal qu© han hecho, tienen ei 
atrevimisato de llama? as¿Siüos á los otros.

Prosiga usted si quiero la campaña contra 
jqg torturadores; pero reflexione ustea si de­
berem agradecerles á éstos ei haber impre­
so ©n el cuerpo da sus víctimas la señal de 
unos horroi\3s que de otro modo no habrían 
dejado rastro ¿.Igüno. j j v «

Creo que todos id.s hómbres honrados deben 
pedir que sea derogada la ultima lay de ra- 
©resióa dal anarquismo, ©n cuanto fija el pro- 
cedimisnto qu© debe seguirs© en estos proce- 
««s‘ qua sa defiendan los prese» de la juns- 
diecióñ ordinaria y del Jurado. Entonces pue­
den dei a? «uelto á Porta» y á sus compañe­
ros. Sus audacias sarán imposiblfes.^Si se des­
titu ve á Portas S í tí variar el pi scedimiento, ÍSdtímTel «115« «nárto jm

^ueno te harán.
Suyo afectísimo,—Juan Abril.
Madrid, 20 Febrero 1898.

CAUTA as GAO A
Sr. Raíz Hita, fíje^é ügtod en ella. 

....... . ............................................

Yî^ es hora cs iechlo m.uy alte. Los frailes ( 
y la traaquilidad de pueblos sos ineompa- ? 
tibies. Ea las naciones fuertes por la libertad | 
pueden s@r tolerados, no sin restriccionss, ; 
como secta entre cieu sectas y humana ex- | 
travagancia nada influyeata eu la política, i 
Europa, los p&íse» latinos, aUceionados por j 
la historia, no pueden mirarlos sino como un | 
peligro constante. í

Da todas partes los han expulsado, y, donde- í 
quiera que han vuelto á recibirlos, pronto s© 
h».n experimentado las dolorosas conseeuen- 
cias. Hoy no se piensa mas que en eliminar­
los d© nuevo.

Si todos los excesos y desequilibrios son fu­
nestos, ninguno más que ei religioso, y eso 
representa eí monaquisino: exceso y extravío 
de la religión.

Obra puramente humana y no apostólica, 
sino d© lo» que siglos después de aquella épo­
ca huyeron á la Tebaida per miedo ai marti­
rio, pronto f üé una excresceucia por turbadora 
del cristianismo, en cuyo seno produjo siem­
pre por cada beneficio mil desgracia», predi­
cando el dogma de paz y caridad coa ei odio 
intransigenie y las persecueiones.

Quitad el fraile y desaparecerán la mitad

En un establecimiento de bebidas de la ca ■ 
lie de Achuri, de Bilbao, riñeron dos indivi­
duos.

Uno de ellos, llamado Fortunato Uliós Las- 
tivi, resultó con una herida ea la frente, y su 
enemigo, Blas Albizu, cea dos heridas pun­
zantes en el vientre, ocasionadas al parecer 
coa ua arma blanca.

(telegrama oficial)

Ua pdiapda>—S28o%í^oac!ón de una 
notieia*—Csmentapioa.

Habana (sin fecha).—Gobernador general 
á ministro Ultramar:

Ea el baile de Irijoa estalló anoche un pe­
tardo formado coa un tubo de la eañería.

Un herido gravo y tres leves.
Policía sigue pista criminal.—BZaneo.
Habana (sin fecha).-Gobernador general 

á ministro Ultramar:
No es exacto telegrama Cayo Hueso relati­

vo Máximo Gómez, el cual se encuentra hace 
días en Tabacúa, cerca y al Osste de la tro­
cha.— Blaneo.

I

tantos besos les dieron al nacer.
Víctor Hngo, el gran Víctor Hugo ha dicho: 

«Los reyes son malos».
¿Todos? , ,,
Sí, sí madres: haced que vuestros hijos odien 

el castillo maldito.
Vosotras, amando y besando á vuestros 

hijos Goñ la fe y ei amor con que los besáis y 
amáis, les decís cómo han de amar ellos ai ser 
grandes. .

Enseñándoles á pronunciar esta maidieión 
santa Iss enseñaréis á querer á sus semejan­
tes, les enseñaréis á ser buenos.

! Madre mía: si tú pudieras ser otra vez ma- 
! dre, enseña á tus hijos á maldecir ©i castillo 
I de Moütj uieh.

EL PSgCEM BE Z8LA
POR telégrafo

(D^ NUESTRO ggïtVîCÏO) 
Juicios sSo ta pressa aniSsemStSa

seParís 22.—La mayoría de la prensa 
©cupa hoy preferentemente en el asunto Zola 
y en la audiencia de ayer. ,

Casi todos los periódicos antisemitas con­
vienen en que la declaración de Emilio

sido verdaderamente lastimosa y que no 
lograra * los jurados.-K

BSscii?** Lab®p|.
Paris 22.—Con calma B® há re­

anudado la vista del preceso Zeda.
El abogado Labori ha continuado su defen­

sa haciendo historia de todo lo ocurrido en el 
asuato Dreyfus.—F.

Oosstisiáa eS áe la áefessss.
Papgs 22s—El abogado Labori, continuan­

do su defensa en el proceso da Zola, recuerda 
la conmovedora escena da la degradación de 
Dreyfu», en la que éste, respondiendo á los gri­
tos de muerte lanzad«}s por las turbas, protes­
tó de su inocencia, añadiendo que les podero­
sos qu@ utilizaron la mentira y la hipocresía 
deben pensar ea Pilatos, el nombre más hu­
millante de la historia.

Agitación y gritos diversos-
Mañana continuará la defensa de Zola.
A la salida se producen atropellos y confu- 

Siv-

Bespaés ¿g ewlirito
Estoy, ó major dicho, estamos enterados de 

la gran manifestación de Barcelona en pro d© 
la revisión del proceso de Montjuich.

Te participo que á más, amigo Pujols, na­
die me ha llamado á declarar, y como ya sa­
bes astoy dispuesto á decir todo lo que conmi­
go hicieron los verdugos y lo que &Ó hicieron 
á los demás, y algo más qu© todos ignoráis; 
esoero con ansíó-iadlL'gu© cu momento cepoj 
der prestar un buen servicio á ia j usticia y a 
la humanidad. . ,

Vé in entre todos podéis icgrar qu© yo de- 
ciare, de otro modo parece qu© los tribunauíS 

más temor d« nosotros que nosotres 
delos! tnbuu^Us. , , , ,

Sin más por hdy ms despv^o deseando^© sa­
lud y buena, suerte.—Francisco Gana.

La dirección del martirizado Gana es: Ru© 
Saint Jacques, 23, Perpignan (Pirineos onsn-
taíes).

EL CA8TÍLL0 i^ALOITO
Maldecid, madres, esposas, hijas; m&ldecid 

eí de Montjuich. Vuestra maldición
se”!.- fructifera, y á más de fructífera santa.

Que vuestros hijos aprendan á maldecirlo

AÍH U crueldad, reconcentrada en un puña­
do ce fieras, halló su último refinamiento,- allí 
conciencias de hienas, metidas en cerebros 
dt 'personas, pusieron en práctica sns intentos 
más sanguinarios, sus gustos más cru5t”®; La 
hiacíí. tiene algo que envidiarle». Con toda su 
crueldad, jamás logró ser tan cruel.

En el essULo ma dito, hijos de madres eran 
fisearcocióos, maltratados, servían de risa á 
uxia turba de malvados; en ei castillo maldito 
se aplicaban hierros caadeotes en las carnes,

todos apróLdQU, auaquo io detestan con el 
rencor de la .envidia,.porque reune todas las 
cualidades más dañinas del mon&quismo en­
tero que pretende aniquilar, para quedarse 
solo coa l&s monjas y frenío &I clero, al que 
luego trataría como ios frailes filipinos á sus 
curas indígenas’: á bejucazos.

Esas legiones todo lo husmean, todo lo in­
tervienen, lo explotan y lo secan. Silos aca­
paran, compran cuanto se vende, aclimatan 
ios instintos viles de la mendicidad, hacen 
competencia ruinosa ai pobre y si obrero, 
ocupan edificios inmensos, de que carecen las 
instituciones nacionales, y son también posi­
ciones estratégicas para la guerra que prepa­
ran, y será ya la cuarta que les deberemos ea 
este siglo, para imponernos sus ideales de po­
breza, que no padecen y taato oro les produ­
ce, de obediencia, que exigen á los demás, y 
de castidad, que puebla las naciones de bas­
tardos.

de las guerras y cataclismos que mancillan la 
historia. Donde asienta él un pie, concluye la 
paz religiosa y la concordia sacerdotal; la sin­
ceridad apacible de las conciencias en equili- j 
brio se turba por obra de la hipocresía si­
niestra y dei dominio absorbente; basta arro­
jarlo para restablecer la paz.

Esta es la causa de esa universal aversión 
de todas las naciones en todos los tiempos, 
manifestada por el pueblo y por el clero en los 
monumentos del arte, en la literatura y hasta 
en las anécdotas y refranes populares.

Y no 08, como quieren los frailes, el odio, 
que, según el Evangelio, profesan los malos 
al justo, porque'no lo sentiría como lo siente 
el sacerdocio en masa.

Al fraile debemos las herejías más perni­
ciosas, los escándalos y las supersticiones 
que han desacreditado el cristianismo, difi­
cultando sus progresos, y ahora la ansiada 
unión de todas las iglesias. En vano se ha in­
tentado reformarlos mil veces, reprimir sus
demasías, y alguna vez se ha pens^o ea su­
primirlos; ellos se han impuesto sobre la Igle­
sia cual quisieran sobre el mundo todo, con 
sus ideales de cruel represión y tiranía sobre 
los cuerpos, los corazones, las conciencias y 
ios entendimientos; ideales consignados en 
esas reglas qua, bien conocidas, todo estadis­
ta las proscribiera, y hoy á ninguna sociedad 
laica se podrían permitir.

La Inquigición, las jurisdicciones exentas 
apiscopaies y monásticas con derecho á prue­
ba jurídica del tormento, efusión ds sangre y 
pena capital como castigos á la falta de fe, 
que es un dóa divino gratuito, y la no distin­
ción entre pecado y crimen, constituyen ios 
medios de erigir y conservar ese eterno sueño 
monástico de monarquía universal de K®ma 
sobre un mundo de naciones-conventos po­
bladas de místicos embrutecidos y de hipó-

La nación ya no puede más. Esquilmada 
per tantos conceptos, la explotación frailuna 
la aniquila más qua otra cualquiera.

Todo el mundo protesta en espera ¿q un 
porvenir siniestr©. Acabamos da "sufrir una 
guerra colonial, obra de los frailes, que espe­
ran aprovecharse de los desastres que ocasio­
ne la otía, la de Cuba, y la inmiaehto con ios 
Estados Unidos, y aún nos amenaza una 
conspiración fratricida, obra de los jesuítas y 
los frailes con SUveia para que retrocedamos 
cuatro siglos mediante un carlismo vergon­
zante sin D. Carlos, protegido ¡quién lo dijera! 
por ios sagastines.

Nunca se pudo, como ahora, decir que fue­
ra locura insigne dejar en nombre de la liber­
tad amenazada que sa arman sus verdugos.

Esta ignominia no puede continuar. Todos 
debemos impedirlo. La ley del Estado y el Con­
cordato están de nuestra parte. Los frailes no 

¡tienen aquí vida legal. Sin ellos viven muchas 
sociedades cristianas en paz envidiable, que 
nosotros disfrutábamos antes de esta invasión 
de los bárbaros monásticos. Y pues un pacto 
solemne con la Iglesia los excluye tanto como 
la civilización, aunque Roma quisiera violar­
lo, España debe oponerse, y nosotros clamar 
pidiendo, exigiendo que lo haga si no hemos 
de ser pronto el ludibrio del mundo civilizado.

Unidos en masa imponente cuantos ama­
mos la patria y la libertad, sin distinción de 
matices, gritemos con valor ante los Poderes 
públicos y ante la opinión: ¡No más monaquis- 
mol ¡Fuera todas las congregaciones sin exis­
tencia legal! ¡Fuera los frailes! ¡Abajo los je­
suítas! ¡Cúmplase el Concordato!

íaoríd-carnaval
Tspcep dia.

Fué una fatigosa repetición do Es masca­
radas y bullicios anteriores.

Las mismas earrozes, algo más descom-

critas.
Rechazados en España los frailes hasta en 

„ , . , .« X . j a los tiempos más reaccionarios de Isabel II, es-
Este último despacho se refiere á una inter^ 3 taba reservado á la restauración, en odio á la 

oieio qu© ha publicado un periódico filibustero I libertad, dejarlos invadir como lobos ham- 
de New York de uno de sus corresponsales | bñentós la patria que acababan da ensangren- 
con el generalísimo Máximo Gómez. 3 tar y ampararse de las mismas instituciones

El despacho oficial, sin embargo, se presta § aborrecidas que combatieran.
á muy raros comentarios, pues no sa com- » — • 
prende por qué sabiendo, como, al parecer, 
sabe ei general Blanco, que Máximo Gómez 
gg halla hace días en Tabacúa, n© han ido ya 
nuestras tropas á esta punta á combatirle.

O ese telegrama es un subterfugio, ó implica 
una grave duda respecto de la verdad y fun­
damento de la noticia.

cayiSs» en Yoa»^.—Lo <3^^ @1
Sp. Ëulate.
En 6i ministerio da Marina se recibieron 

ayer los siguientes despachos del comandante 
¿el Vizcaya:

((®u©wa Yarii 21.—Llegamos ayer tarde, | 
fondeando ea Sandy Hook por la espesa nie­
bla reinante, habiendo pasado 34 horas ca­
peando un temporal giratorio huracanado 
que nos cogió entre las Bermudas y cabo Hat-

El barco valiente y sin averías; la tripula- 
eióa toda coa excelente salud.—Luíate.

HisEva York 21.—Ayer tarde hice á la pla­
za IOS saludos de ordenanza, que fueron eon- 
tsstados inmediatamente. ,

El almirante jefa del arsenal envió un oficial 
á eumplimentaime, haciéndolo yo presenta mi 
sentimiento y el d e la dotación á mis órdenes pú? 

! la catástrofe del Maine, en prueba de lo cual 
tenía izado mi pabellón á media asta.

Envié por telégrafo mi pésame á este señor 
ministro de Marina.

Acompañado de nuestro cóasuí visité hoy ái 
almirante, al general y al alcalde^ recibiendo 
en todas parte» muchas atenciones,

Mañana engalano y salud© al eañón, aso- 
«láademo é- la fiesta nacional por aniveisario 
del ^0 WàShÎBgton,

Mañana también me 1^8 visitas
estas autoridades.

Rehuso toda invitación para festejes, con­
siderándome como de duelo.—FwZafe.

Volvían peores que se fueron.
Ya no había entre ellos ni uno do espíritu 

tan amplio como no pocos do sus predeceso­
res á principios del siglo.

No aportaban ciencia ni adelanto alguno, 
rezagados del movimiento intelectual; pero 
eran más feroces, insaciables é intransigen­
tes heraldos de un absolutismo cual nunca lo 
hubo entre nosotros.

Pronto se hicieron notar por su afán de pri­
vilegios, su desdén hacia el derecho, su per­
fidia y falta da escrúpulo en los medios y la 
mojigatería que pusieron de moda.

Vivieron pisoteando la Constitución y el 
Concordato, siempre fuera de la ley, única 
atmósfera ea que pueden respirar.

Ya ea el Concilio de Trento, cuando alguien 
preguntó si convendría aniquilar á los mona­
cales, contestaron descaradamente que eran 
el mejor ejército de Roma ¡porque no conocían 
el patrioti^smol

Era verdad; y esos ejércitos de monjas y 
frailes exóticos ó educados en el extranjero y

POR TELÉGRAFO
(de nuestro servicio)

Lo QMO dios ccBI de Isaeva
Yaspfe».

Huss'ífa Yopfe ^^.—El Heraldo de Nueva 
York dice hoy que no ss hará pública indica­
ción a guna acerca da la información abierta 
con motivo de la catástrofe del Maine hasta 
que la comisión nombrada ai efecto ¿é por 
terminados sus trabajos.

Añade que e' comandatíte del Maine, señor 
Sigsbe» transmitirá á ‘Washington en despa­
cha » cifrados ei resultado de las investigacio­
nes á medida que éstas sa vayan practicando; 
pero que sólo elSr. Mac -Kialeyysusmiaistroa 
recibirán comunicación de ios indicados des­
pachos.—F.

Opinión <3e «Le Temps)».
París 22.—Ei parió di-so Le Temps dice 

ÛUS el acuerdo hispano amaricans en la ia- 
^estigación relativa al siniestro del Maine 

la A»® comprometían grave- 
mañtA iss oérfidas invenciones de algunos 
políticos y là ci':*illidad del pueblo ameriea- 
no.—F> _

Noticias particúbr®s^flf^aa<^e p>«»- 
ya zarpará en seguida ue puerto coa 
objeto de evitar manifestaciones de hostilidad 
que se le están preparando.

Eutretasto ©a la Habana fondeó sí sustituto 
del Míwne, que se líama 
del cual llegaron diez oficiales de aqueuâ 222’ 
riaa de guerra, que ceastituye la ©©misión 
técnica encargada ¿a dictaminar s«bre las 
causas de la pérdida del aeorazaá© Maine y 
responsabilidades ©n que ha incurrido su tri­
pulación.

Inmediatamentó comenzaron los trabajos 
de rsconocimiaate del buque y salvamento de 
efectos.

Se han extraído los libros oficiales, órdenes 
secretas, llaves de ios polvorines y el reloj del 
comandante Sigsbee.

Se están desmontando Ies cañones de tiro 
rápido.

Al propio tiempo que estas operaciones, han 
eofiSiiÍLñdo los marinos amsricanes el conse­
jo que ha de instruir la sumaria sobre la pér­
dida del barco. . . ,

Iniciadas las actuaciones, la comisión ha 
esiebrado una sesión que duró más de dos ho­
ras, y sobro la que guardan absoluta re­

Mañana ofrecerán sus respetos al general 
Blanco. , , . ,

A última hora ss han dado las órdenes para 
que marche á Cayo H ¡eso ©1 cañon>^ro Bache, 
llevando &i admirante Sicard ua pliego en que 
la comisión da cuenta de sus impresiones y 
trabajos. * j ,> jLos cadáveres extraídos del mar ó del f ana© 
del buque ascienden á 143.

Han marchado á Cayo Hueso lu heridos 
más.

desd© allí dirigidos, allí fija su vista, allí em­
pezaron á enviar ei dinero que nos sacaban 
por quitar á nuestros hijos el sentimiento de 

Ila patria é infundirles el ©dio á nuestras insti­
tuciones, glorias y costumbres. Ellos tenían 
SU plan político, en el qua entraban desmem- 

I braciones d© nuastro territorio, conflictos con
Italia y humiHacioaes d© España ante Roma, 
que ganaría ©a ellas mucho dinero de nues­
tras colonias.

Y entreianta^ ¿rey¿adose en país conqux»- 
tado, no ocultaban sus procederes. Hoy, una 

Igran fortuna arruinada; mañana, el secues­
tro de una joven contra ia voluntad de sus pa­
dres ó la suya; luego, un rapto. Aquí vicios 
inmundos, allí tratos crueles y escándalos 
inauditos. En este lado una usurpación, en ©1 
otro ÚO fraude; más allá una persecución odio- 

Isa contra -í?®;: ©l period sta ó ©i obispo
que estorbab r. ihtrusioneB en la esfera del 
poder, en la admioistración de justicia, y su la 
enseñanza á miliares. El clero descontento al

en

CROIGA SABRSRiA
Ha sido hallado en término de Gosuenda 

('2^*agoza), y junto al mojón del íérmin© de 
Cariñena, el cadáver de Julián Mata Deza, de 
efiaio pastor.

En Palma, una niña tuvo la desgracia de 
que una piedra de grandes dimeasiozte^ le et-

Un esmbate.
Un despacho particular, habland© de las 

operaciones de guerra, dice que fuerzas de 
Arapiles y movilizados da Camajuaaí batie­
ron en YuçîtM de Tamarindo y Purgatorio á 
las partidas de CaírUío, y Mirabal,
que reunían á sus órdenes 200 hombres.

Nuestras tropas íes causaron 11 muertos, 
cogiéndoles municiones y 13 caballos.

Altolaguirre marchó en su pirsocución, é 
hír ’’«t® muertos y se apoderó de 48 ca- 
basest, ciae¿ ^-raamentos completos.

No s« han racibido ¿CM noUe»» da impor- 
tancia acerca de J& campamy. . ,

El general Pando continúa ©d MHúzanidO 
preparando las operaciones de Oriente.

verse empobrecido y aherrojado á los pies del 
fraile qu© le disputaba el sustento. Familias 
desunidas ó formadas por la influencia y utili­
dad conventual, conciencias perturba tas, di­
visiones profundas en el campo rsiigíoso, re­
crudecimiento de las luchas entre católicos y 
del odio hacia los liberales, ministros asala­
riados frailes el episcopado y
empujar á los Gobiernos eu
acción desatentada, aduiaciones palaciegas 
para enroscarse al trono que por el momento 
no podían derribar y les convenía tenar de su 
parte, y el catolicismo, en fia, adquiriendo un 
carácter odioso de agresión procaz y marea­
da tendencia á la vergonzosa opresión de los 
apostólicos.

Una sociedad gazmoña y corrompida se ha 
entronizado así. No podía ser otra cosa. El 
número de frailes, monjas y beatas es igual 
ó mayor al terminar el siglo que lo fué en sus 
comienzos.

Tenemos de los arñiguos al franciscano 
brutal y soez, pedigüeño sinvergüenza, dió - 
genes del catolicismo, sucio, ignorante, con su 
eterno ideal de paaitencia; al loco trapansa, 
el mayor ©namigo de la aaturalsza humana, 
y el trabajador más nocivo é inútil de la tie­
rra; al cartujo, verdadero buho religioso en­
cerrado siempre entre piedras; al dominico 
ergotista, cruel y sanguinario con su teología 
de la desesperación y su predominio inquisi­
torial; ai carmelita, con su misticismo ener­
vante, manantial de la peor de las locuras; al 
trinitario y al marcenarlo, que fundados para 
redimir cautivos, huyen de donde los hay pa­
ra cautivar en tierra de libertad necios qus 
los mantengan; ai benedictino, que perdidos 
los papeles, ya no es nada en los estudios his­
tórico», y vive en la holganza; ai d© San Juan 
da Dios, que ya no quiere cuidar leprosos co­
mo le manda su regla, sino explotar manico­
mios; y al agustino, que con apariencias liba- 
rales, previendo al fin de su dominio en Fili­
pinas, se prepara á ejercerlo con nosotros.

De los modernos tenemos al redentorista, 
satélite d© Boma, odiado por el ciero, á quien 

««’«rno un policiaco: al pasionista, al del 
c 'a'vZ de Mari», al mañero y ex­
plotador; al iguorantino, que borra de nues­
tros niños q1 patriotismo, y á los que vayan 
viniendo, todos coa su respectiva congrega- 
ción da mujeres que les ayúden á trabajar y á 
sobrellevar e-a místico matrimonio lus difi­
cultades de la lucho por la vida contraías de­
más órdenes, contraía libertad y al clero ss-

puestas qu© el prime? día, aunque un poco 
más ufanas, por haber merecido premios.

La cabalgata, repitió su passo triunfal por 
la Casteilana y Prado, precedida de una es­
colta de Guardia civil.

Presidíala el alcalde en su carrus.js efi' 
cial.

Mas á pesar de todas las precauciones, su 
paso fué atropellado y confuso en muchos 
momentos.

A las seis de la tarde empezaron á desfilar 
las carrozas por ia cali© d© Alcalá, ilumina­
das por antorchas y bengalas, presentando ua 
aspecto fantástico, qu© ha sido ©1 mejor mo­
mento de la fiesta.

La gente, qu© se agolpaba á verlas pasar, 
pudo apreciar mejor que el primer día los 1®« 
talles que acreditan el gusto artístico de los 
señores Bendiure, Degraín, Garnelo, Moreno

I Carbonero, M.^rloas, Lúea, Simouet y Cardo­
na, que han inspirado la construcción de las 
carrozas.

Cuanto á l&s vestales y romssnos... hay quien 
los encontraba hasta origmales ¿s iadumea- 
taria.

Era ¡a especialidad del día; pero iampoeo 
cumplió las condiciones del programa.

Estaba acordado que después de desfilar 
ante ei Jurado l&s máscaras que representa­
ran animales volvieran todas reunidas detrás 
¿© la cabalgata.

Pero no tuvieron el mal gusto de divertir &Í 
alóalle, y cada una se paseó en el coche qu© 
le pareció conveniente.

Los premios de 500,250 y 125 pesetas qusda- 
I ron desiertos, si'gún se n«s ha dicho, adjudi- 
j eánácsa en «u lugar los estandartes de burdas 
I lentejuelas qu© sobraron los. días ant0rio’*‘e§i, 
j y accésit de 20 y 10 pesetas cada uno, ’ ’ '' 
I Los disfraces de animales qu© más flamaren 
I la atención son los siguientes:
I Zíngaros conduciendo un oso que bailaba 
I eoa toda propiedad.
I Catatúa blanca con moño amárillú. haAt- 
I de hermosaa nlum*- -- „__xx«,
, . . —-, j utí unas proporcionea
I gigantescas.

Enorme caimán que g© arrastraba sobre 
una plataforma de cuatro metros, coa ruedas 
y movida por dos negros.

Un gallo de plumas, prscioss,
Ua enorme gato blanco, arrastrando su 

hsrmosa cola esponjada.
Una pareja de/or/up-a bijeu, eosducida por 

un individu© qu© llevaba un estandart© con el 
S’guient^ anuncio: Dernière nouveauté pour 
dame^.

Un perro de aguas y un oso negro de piel 
auténtica, premiados el día anterior en el cer­
tamen ciclista.

Un vaquero conduciendo una /eruere», 
Un burro y un elefante, y rásgún yankee.
La fauna ha sido más escasa que la for&, 

pero indud&blomentQ mucho más fresca.
Ls3

Han pagado ayer poco menos qu© desaper­
cibidas.

Ea vez do desfilar por palacio como os cos­
tumbre tradicional, fueron al Gobierno civil 
unas doce á recoger los donatives y íimosnaa 
de la regente, qu© sin duda este año no está 
para bromas.

Decimos Umosnas también porque entre k» 
Î comparsas que fueron al Gobierno civil figu­

raban cuatro de tullides.
Por cierU que laque llevaba por título «El 

barquero da Gantillaua» promevió una bron­
ca rs guiar poco antes de llega? al Gebierno 
civil, á causa da impedir el conductor qu© 
guiaba la carroza que unas cuantas personas 
arrojaran ©se eonfetii indecente, que la au­
toridad tolera, ¿una mujer qu© llevaba á su 
lado.

Hubo unas cuas tas bofe-tis, y los guardias 
da Orden público llavarou á la prevención á 
dos sujetes.

Aparto de lea reseñados y de los boaítos 
trajas d© los uíñ is, no vale la pcoa ¿a pasar 
revista á los disíraces.

Chulas y chulos pt^ur rire, clowns, bebés, 
amas de cría, porteros, cocineros y toda una 

, suciedad tosca y del peor gusto.
No han fahadó los frailes vestidos de aspi­

lleras de aceite, los ingeniosos formados con 
la colcha de la cama y la escoba ó la sartén 
mugrienta ai hombro.

Aeeîdôistes ocMPa'iáos»
' Usa comparsa de rondalla aragonesa ha 

sido detenida es el café de Zaragoza por can- 
, tar coplas alusivas.
I La autoridad, que tan poco se ha preoeu- 
! pado de conservare! orden en el paso obligado 

de las calles que atraviesan la Castellana y 
B’colstos, que tolera la industria de los con- 

barro y toda clase de porquerías, ha 
■ { sido iurXorabie con las coplas alusivas, v ©a- 
L ! tregó los doce individuos de la rond afía al 
- { juzvado 00 guardia.

—E l el p^-seo del Prado fué atrope.lado por 
un carruaje p-^rtlcular un niño de ocho años, 
que fué sacado de entre las patas de log Cíf*cuiar, objeto común de sus odios. . x -

Y con todos y sobre todos al jesuíta, ¿el que '■ baños con la ©ara ensangrentada»
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TjO, pobre criatura fuá concluciaa sin sentido 
á la Casa da Sacerr» del distrito y el carruaje 
tné detenido.

—Por mor de la eonfftura hubo no poces 
jffoneaa ó conatos, qae la sensatez ha evitado 
pasaran á mayores.
' MI S3». AgBsllepa.

Suoonemos que el gobersoder de. Madrid 
ienorará que no se cumple el oportuno bando 
aue tuvo buco cuidado de publicar con la an­
ticipación neeesariâ para que sus agentes im- 
pidiess® la venta de papslitos multicolores ¿e 
oroeedeneia desconocida.
* Pass sepa el Sr. Aguilera que ayer soi^re 
Indo se arrojaba & granel por personas que, 
«o pudiendo permitirse el luje de fabricarlo 
de un solo color, lo compraban ai detall, que 
era en todas parts» y de muchos colores.

Heme» presenciado muchas y muy jusa- 
ficada® disputas per esta causa, siendo ver­
daderamente milagroso quo no originara se- 

p6r.^ancss. . .. -a™.
Per© lo que produce verdadera indignación 

cea fas cuadrillas que desde el anochecer en 
adelante se dedican á barrer los passos y can­
iles céntricas para recoger los citados papen- 
tos del suelo coa barro, coa polvo y con toda 
clase de gueiedades.

A presencia de los transeúnte», y sia ocul­
tarse da los agentas de Orden público, una 
nube de barrenderos, qus para sí la quisiera 
el Ayuntamiento, amontonaba anoche con 
furor pirámides de eonf stti os el suelo de los 
paseos de la Castellana y Recoletes, mientras 
otra cuadrilla iba recogiendo ea sacos aqua-

OttteaekéM die
Bapeelesss 22 (8,12 tard©).-!* poUda ha ¡ 

capturado á VEr.cn Vonehel, Dowingo^^- 
ras y Podro Vázqupz, acusado^ 
d®rosd9 monedas francesas da

el domicilio del último se han encontra­
do objetos propios para la íabihoacioa y a;- 
gunas monediáS falsas.

Los objetos han sido entregaaes &1 ‘U-ba-.o.
—Meneheta. ..____

lia basura. ,,
El eráan y la tranquilidad con que Levaban 

á efecto la operación indica claramsnt© que 
BO temían ser molestados por ejercer tan lu­
crativa industria; pues por algo se afanarían 
en tarea tan prematura que corresponde ex­
clusivamente á les barrenderos de la Villa.

Basemos al Sr. Aguilera la justicia ae cresr 
flue ignoraba este repugnante espectáculo.

Pero aún es tiempo de evitar sus efectos.
Eses papslites racogidos son para arrojar­

los de anevo, indudablemente.
OPues bien, no debe tolerarlo el Sr. Aguilera 
SI ha de estar á la altura de su celo como go­
bernador, y sobra todo si quiera evitar que 
cada uno se tome la justicia por mano. _

Palabra de honor que esperamos del señor 
Aguilera una medida enérgica que libre á la 
capital d« España da esa porquería, indigna 
de ningún pueblo culto.

EH FR6VaN8l&8
POR TELÉGRAFO

(de nuestros corresponsales y agencias) 
Valencia 22 (5.25 tarde).—Ha habido mu- 

ehas máscara», pero pocas notables.
El Jurado sólo ha concedido seis lazos dis- 

tintivss, aplazando hasta el jueves la adjudi­
cación de los premios, , „

Se ha lamentado qua el Círculo de Bellas 
Artes Eo haya tomado parte en las fiestas del 
Carnaval. .

Se ha verificado en ©1 paseo da ia Glorieta 
el festival infantil.

Ha estado brillantísimo.
Más da 300 niños disfrazados.
Amenizaron el acto una música de regimien­

to y estudiantinas.
Éstas desfilaron á la una de la tarde.
El Jurado se reunirá mañana para otorgar 

los premios.—Meneheta.
Bareelos^a 22 (10,53 soche),—Ha recorri- 

d® la población una linda y vistosa retreta, 
igurando en ella varios carros artísticos y 
notables comparsas. .

Él Jurado ha adjudicado el primer premio a 
la comparsa organizada per la sociedad ha- 
morlstica Antiehs Guei^ers.

Figuraba una procesión china.
Una multitud inmensa ha presenciado el 

paso del cortejo. . . .
En la Rambla es indescriptible la anima­

ción.—Meneheta.

Ha llegado á Monforts (Lugo) una mujer en 
estado interesante, acampanada do aus

Después de dar á luz, y restablecida^ ya por 
completo, desapareció do la casa, a^íandonan- - 
do tos dos niños yslr^cié^acido.

Una Compañía francesa de explotación se 
propose hacer ua largo y detenido viaje por i 
algunas provincias españolas en tos que so ¡ 
coÉoeden mayores caniidades de vinos tintos 
similares á ios francesas con objeto do ver el 
estado de las diferentes regiones y proceder á 
las insta!acióne-s da maquinaria necesaria , 
para la elaboración de vinos tiutos de rassa.

En Vigo, donde se hallaba coa licaucia, ha 
failecidó el vicecón_sul de España en Oporto, 
D. Francisco Lueeño Martín.

Procedentes de Marruecos han llegado á 
Málaga cuatro moros coa objeto de reanudar 
sus antiguas operaeionss mercantiles en aque­
lla plaza.

Para evitar enojosos accidentes, vistea á la 
europea.

Ha sido nombrado directo? del estableci­
miento central de ingenieros el coronel dei 
cuerpo D. José Rabé y Gély.

En Cádiz se tiene el propósito de llevar á 
cabo importantes reformas locales.

Entre olías figuran ia de crear un mercan©, 
urbanizar el barrio de Santa María y termi­
nar las obras del Gran Teatro.

En Manila ha fallecido el distinguido perio­
dista D. Ernesto Enrique La toux, director ds 
Ll Español. .

Faé capitán do una compañía de voiuaía- 
rios, se batió varias veces contra los rebeldes 
y se hizo acreedor á la cruz roja del Mérito

Los chicos del populoso barrio dei Pacífico 
están sin escuela hace ocho meses nada me­

Cerraron el establecimiento de enseñanza 
con motivo de ciertas reparaciones en el edi­
ficio, y esta es la hora en que tos muchachos 
no han vuelto á poner tos pies ea la escuela.

Antes que olviden los niños lo que hubieren 
aprendido, si no lo han olvidado ya, debiera 
el conde de Romacones excitar el celo de sus 
subordinados á fin de que en el plazo más 
breve vuelva á abrir sus puertas la escueto 
cerrada.

bién por la maestra Legada hasta aquí, ios 
casamientos han debido ser numerosos, ya 
quQ á todas horas so vea por esas calles do­
cenas ÓQ felicss parejas en plena luna do miel.

Nos dice el señor director general de Correos 
que el cartero da Macida (Orense), da cuyo 
íiuñcíento servicio nos quejábamos en nues­
tro número delata ^dal sí^ctual, ha sido decla­
rad© cesante, 3/ que se ha oficiado,al admi­
nistrador priacipsi do Correos de dicha pro­
vincia para que vigilo si servicio del m íocio- 
nado pueblo.'

Damos al Sr. Barroso Iss más expresivas 
gracias por al interés con q 13 se ha servido 
atender nuestra queja.

Los LeS
Los centres políticos, á pesar de la festivi­

dad del día, se vieren ayer tarde bastante 
concurridos, siendo temas preferentes de to­
das las conversaciones el autógrafo de Go- 
yía, la división de los autonomistas cubanos 
y el incidente Gutiérrez Sobral.

Respecto de lo de Govín todo el mundo ha 
pronunciado ya la última palabra, esperán ­
dose únicamente la resolución del Gobierno, 
quien, sin embargo de no creer en la auten­
ticidad del documento, ha telegrafiado á la 
Habana preguntando al gobernador ge­
neral.

Confíase que el Gobierno procederá con 
Govín como merece su alta traición.

La división de los autonomistas es asunto 
que preocupa hondamente á los ministros.

Hasta ahora el general Blanco no ha co­
municado al Gobierno sus impresiones acer­
ca de este particular; pero los ministeriales, 
al revelar las opiniones que en altas esferas 
se tienen, se expresan con marcados pesi­
mismos respecto á las consecuencias que de 
la autonomía pueden derivarse para la so-

' La Correspondencia Militar, ssouadaado la 
iniciativa de una comisión da Galicia, ha 
abiarto en sus columnas pública suscripción 
para erigir en la Coruña una ssiatua al ts- 
nieuts general Sánchez Bregua, que- supo por 
sus méritos llegar hasta dicho empleo desde 
humilde ________

Un colega dice que es inexacto qus el ex- 
ministroSr.. Fernández Villa verde haya sido 
favorecido coa el premio mayor del sorteo de
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(CORRESPCNgÂLES Y ACEKCUS) 

ÉawS© âe eaptaaah^®.
Bspcaîoüss 2^ (4,30 tarde).—Sa han en; 

Yiado á Melü'a 90.000 cartuchos Maûwr, mü 
fusiles, 75.0G0 cartuchos á Couta y 800.000 á

y la roaente.
El roini't o ana ivierno visitó ayer tarde á 

la regente, en nombre de Mac-Kinley, para 
daría gracias por el telegrama de pésame 
que con motivo de la catástrofe del Mazne 
dirig'ió aquella señora al presidente de ios 
Estados Unidos.

En les centros oficiales se decía anoene » 
que en esta entrevista se pusieron de mam- I 
fiesto una vez más las buenas relaciones exis * | 
tentes entre ios dos países. j

íáe |

Los Gobiernos de Italia y Guatemala 
han solicitado el arbitraje de España en una 
cuestión pendiente entre ambas naciones.

¡la Oiî^ïŸfâssCa ysnsï aS Fslâpîaiiâs.
A última hora de ayer tarde celebró una 

conferencia con el Sr. Sagasta el ministro 
de la Guerra.

Créese que en ella se ocuparon del nom­
bramiento de gobernador general de Filipi­
nas.

Se ha insistido en que el general Lacham- 
bre será el designado para aquel carg-o, y 
que el nombramiento se firmará mañana 
después del Consejo que celebren las minis­
tros bajo la presidencia de la regente.

beranía de España.
La creencia general es que los radicales 

y los reformistas siguen adelante con su 
eonjura para dar en tierra con el Gabinete 
insular, encargarse ellos mancomunada- 
mente en la dirección de los asuntos en Cu­
ba, y preparar la solución del problema en 
sentido contrario á los intereses sagrados de 
la patria. .

¿Transigirá el Gobierno central con se­
mejante solución? He aquí la duda.

Al incidente Gutiérrez Sobral, según im­
presión vulgarizada, se le ha dado mayor 
importancia de la que en si tiene.

Las palabras del bravo é ilustrado tenien­
te de navio no tienen nada de particular.

El Sr. Gutiérrez Sobral, al manifestar áun 
periodista que conocía la causa de 
la explosión del Maine, aunque no podía 
hacerla pública, no ee refirió á nada que 
significara deliberada intención de produ­
cirla, sino que más bien se refería á alguna 
falta de vigilancia y cuidado da la tripu­
lación.

Así lo ha debido entender también el Ga­
binete de Washington, cuando faltando á su 
costumbre no se nos ha venido con alguna 

; nueva reclamación, si bien esto se explica

la lotería nacional, pues el agraciado con di- | 
cho pr^imio es un señor Villaverde á quien i 
aquél ni siquiera conoce. ¡

Parece qus progresa la i-dea ds construir en 
Ripsil un sepulcro definitivo que guarde los 
restos del primer abad dei Monasterio, Rodul- 
fo, hijo del fundador del mismo Vifredo Ve­
lloso,

porque el Sr. Gutiérrez Sobral no está ya 
agregado á nuestra legación en Washington, 
habiéndosele sustituido por el teniente “~ce

Di cese que será destinada á Vigo una com­
pañía de la brigada topográfica de ingenieros 
compuesta de 50 hombres al mando de un te-

I nient©,
" ‘ Su objeto es estudiar el medio de fortificar 

convenieatements dicho puerto y la ría doi

En breve se enviarán 300,000 cartuchos á 
Mahón.—MencAefd!.

Oespedsdíi.
Bapoelsna (11,10 ñocha).—El presiden­

te da la audiencia y los magistrados han ©b- 
séquíado con un banquete de despedida al co­
lega César Hermosa.—Meneheta.

mismo.
Leemos ea un colega valenciano:
cNada menos que 37 matrimonios S3 cele­

braron anteayer en nuestra ciudad, lo cual 
prueba que en Valencia son numerosos los de­
votos de San Pablo, y sobra todo da su famo­
sa epístola.

En los pueblos de la Ribera, a juzgar tam­

328 biblioteca de «él progresó»

Anduvo Giondar toda la noche, y cuando | 
se hubo apeado al día siguiente, manifestó á | 
los príncipes con las lágrimas en los ojos la | 
orden que tenía. i

—Príncipes—les dijo—, muy cruel es esta 
orden, y pena muy sensible para mí el ha- j 
her sido elegido para su ejecutor. ¡Piuguie- | 
se á Dios que pudiese dispensarme de ella! |

—Haced vuestro deber—replicaron los j 
principes—; bien sabemos que no sois vos | 
la causa de nuestra muerte; os la perdona- | 
mos de muy buena gana. |

Al decir astas palabras se abrazaron los 
príncipes y se dieron el último adiós, con 
tanta ternura, que estuvieron largo tiempo 
sin separarse.

El príncipe Assad se puso el primero en 1 
estado de recibir el golpe de muerte, y le 
dijo-

—Comenzad por mi, Giondar, que no ten­
ga yo el dolor de ver morir á mi querido 
hermano Amgiad.

Este se ©pus© á ello, y no pudo Giondar, 
sin derramar más lágrimas que antes, ser 
testigo de una disputa que manifestaba cuán 
sincera y perfecta era su amistad. _

Terminaron por fin esta t in afectuosa, di­
ferencia, y rogaron á Giondar los atase jun­
tos y los pusiese en la situación más cómo­
da para darles al mismo tiempo el golpe de

SUSCBIFOIÓM POPULAR
para erigir en Burgos un monumento gue 

guarde los restos del granpatriota D. Ma­
nuel Ruis Z&rrilla g de su virtuosa esposa. 
El tesorero, Sr. Ssquerdo, expedirá recibos 

talonarios de las cantidades que le entreguen, 
y remitirá á la prensa la nota eorrespoa- 
dieate.

Has*» (LogroiSo}. 
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navio Sr. Carranza Reguera,
@1*. FoIg Beï’Ksbé,

El nuevo representante d* España en 
Washington, ^r, Poto ¿e Bernabé, marcha­
rá, para úñeerse cargo de su destino, el sá­
bado próximo.

El Sr. Polo lleva instrucciones concretas 
para concertar el tratado comercial entre 
España, los Estados Unidos y Cuba.

Llama la atención que no acompañe ©n su 
viaje al nuevo representante én Washing’- 
tensu distinguida espesa, interpretándolo 
algunos como síntoma demostrativo de que 
el día menos pensado sobrevenga una agra­
vación en las relaciones de ambos países.

Mañana probablemente se eelebrará en 
la legación de los Estados Unidos el ban­
quete que Mr. Woodford da en honor del 
Sr. Polo de Bernabé, y al que asistirla va- 

i ríos ministros,

por el campo. Era un caballo de mucho 
precio y ricamente enjaezado que Gionuar 
hubiera sentido mucho perder. Turbado con 
este accidente, en lugar de cortar la cabeza 
á los dos príncipes, arrojó su sable y echó á 
correr tras del caballo para cogerlo,.

El caballo, que era vigoroso, siió vanas 
vueltas delante de Giondar y lo fue llevando 
hasta el bosque, ea donde se entró. Siguiólo 
Giondar, y habiendo el relincho del caballo 
despertado un león qus estaba durmiendo, 
echó éste á correr, y en lugar de perseguir 
al caballo se fué derecho á Giondar luego

Bluer te. I
-—No 03 neguéis—añadieron—á dar este I 

consuelo de morir juntos á dos, hermanos 
desgraciados que desde que nacieron nada 
han tenido que no les haya sido común, 
hasta su inocencia.

Concedió Giondar à los dos principes lo ! 
que deseaban; los ató, y cuando los hubo 
puesto en el estado que ©reyó más á propo­
sito para no dejar de cortarles la cabeza de 
un solo golpe, les preguntó si tenían algu­
na cosa que mandarle antes de morir.

—Una cosa tan sola os suplicamos—res­
pondieron los dos príncipes—; que asegu­
réis al rey nuestro padre á vuestro regreso 
que morimos inocentes; pero que no le im­
putamos la efusión de nuestra sangre.

En efecto, sabemos que no está informa­
do de la verdad del crimen de que se nos

que lo vió.
Ya no pensó Giondar en su caballo, pues 

se vió apurado para conservar su vida, evi­
tando el ataque del león, qus sin perderle 
de vista le seguía de cerca por entre los ár­
boles.

Ea este apuro, decía para sí:
—No ms enviaría Dios éste castigo, si no 

estuviesen inocentes los príncipes á quienes 
se me ha mandado quitar la vida, y por des­
gracia no tengo mi sable para defenderme.

Durante la ausencia de Giondar se vieron 
atorm-entados los dos príncipes de una sed 
ardiente, producida por el espanto de_ la 
muerte, no obstante su generosa resolución 
de sufrir la orden cruel del rey su padre.

Hizo notar el principe Amgiad á su her­
mano que no estaba lejos de un manantial 
de agua, y le propuso el desatarse é ir á 
beber.

I —Hermano querido—repuso el principe
Assad—, para el poco tiempo que tenemos 
que vivir, no merece la pesa el que apague • 
mos la sed; aúa podremos soportarla algu­
nos momentos.

I Dssentendiéadose de esta reflexión, se 
I desató el príncipe Amgiad, y desatando 
I á su hermano, á pesar suyo, fueron á la 

fuente, y después de haberse refrescado, 
I oyeron los rugidos de un león y grandes 

gritos en el bosque en que habían entrado 
Giondar y su caballo.

Tomando Amgiad en el momento el sable 
que había tirado Giondar:

—Hermano mío—dijo á Assad—, Corra­
mos al socorro del desgraciado emir; tal vez

ftCUSSr*
Les prometió Gioadarcumplir exactamen­

te su encargo, y al mismo tiempo sacó su 
sable. Espantado de esta acción y del res­
plandor del sablé, su caballo, que estaba 
atado á un árbol cerca de él, rompió la 
jieada, se escapó y echó á cqne? ftl ,

llegaremos bastante á tiempo para librarlo 
del peligro en que se halla.

No perdieron tiempo los des principes, * 
llegaron en el mismo momento e” ' -
león acababa dé derribar * .. que el

El leén " - - vTiondar. ,
vió que el príncipe Amgiad 

ge adelantaba hacia él con el sable leyanta-

Pesetas.
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(Conclusión.)
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Para hacer florecer entro la Peníasula y 
aquel país ua com arelo justo, equitativo y mu- 
tuamente vsütajoso, es indispensable qua 
exist A uaa verdadera igualdad en Ista oxea* 
eiones de derechos araacslarios, tanto lo» 
productos qua sa exporten de la Península pa­
ra el Archipiélago, como recíproca manta; y á 
fin de conseguir el prodominio de los fabri­
cantes, comerciantes y traficaatas españole» 
en Filipinas sobro ios extras joro», y princi­
palmente los chinos, sería precise rebajar las 
cuotas de la contribución industrial & les na­
cionales, ya fueren peninsulares Ô insulares,,, 
y aumentarlas á los extranjeros, establecien­
do así una protección en favor de aquellos, 
que por los mayores deberes que se le» impo­
nen es justo disfruten alguna ventaja.

Y con el fin de remediar la crisis monetaria 
que hace tiempo viene sufriendo Filipinas, es 
de imprescindible necesidad disponer la reco­
gida de toda la moneda de plata existente es 
el Archipiélago, y dar á la circulación otra 
completamente idéntica á la de la Península, 
para evitar de este modo ios enormes que­
brantos del giro á España, pues que si las ca­
sas bancarias exigiesen mas de lo equitativo, 
los que tuvieran la perentoria necesidad da 
mandar dinero podrían optar por hacerlo en 
moneda de plata, pagando flete, seguro ma­
rítimo y otros pequeños gastos más, que re­
unidos habrían áe ser muchísimo menores ea 
totalidad á Ies que implica el agio existente, 
coa grave é irritante perjuicio de ios intare* 
sea generales de la nación.

Un país como el Archipiélago filipino nece­
sita con urgencia la decidida protección del 
Gobierno de la Metrópoli, pues jamás se ha 
visto que quien ss halla en tal situación dis­
ponga de elementos propios para emprende^ 
su desenvolvimiento progresivo, cosa que ha?* 
rían todas las colonias si fuera posio> que 
inventaran por sí lo que tiene el deq^r de con­
cederles generosamente para redención y 
engrandeeimiento.

A^^ás de teto, nq existiando mejor lazo da 
unión entra razas de una sola nacionali­
dad ©TL |0g intereses que se crean por al tea* 
uajo mutuo asociado, es preciso que al ampa­
ro de la protección oficial se desarrollen so­
ciedades industriales y mercantiles, como dig­
no coronamiento de la ebra de paz y bienan­
danza que, con el desarrollo déla riqueza, sa 
persigue en aquellos países.

La generosa, la hidalga España, y en BU 
nombre el paternal Gobierno qua sus desti­
nos rige, sabrá conesder á aquella porción da 
su territorio, demostrando así su inagotable 
amo? por sus preciadas colonias, estas ú otras 
más sabias reformas, en obsequio de diez mi­
llones de habitantes que allá gimen en la po».» 
tración y en la inercia, pobres y explotólos 
por extranjeros que no les otorgan f<Vor al­
guno, ni S3 propos en con sus teLnsaccionea 
comerciales otra cosa que v'á lucro desme* 
dido.

5.193,80
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Beloqui y Araquistain, rojos, contra Gam- 
borena y Ay estarán, azules.

Los vencedores fueron éstos ú’timcs, que 
dejaron á los rojos en 33 tantos.

Lo mismo Gamborsna que Ayestarán áss- 
arrollaron un juego superiorísimo, y estuvie­
ron muy seguros todo el partido.

Araquist&ia se quedó huérfano desde los 
primeros tantos por inutilidad absoluta del 
maestro Beloqui, que, fuera de alguna que 
otra jugada de mérito indiscutible, no hizo 
sino marrar toda la tarde.

De poco tiempo á esta parte el maestro Be­
loqui camisa de fracaso en fracaso, y á fe que 
dados sus muchos méritos siento censurarle 
un día y otro torpezas y desaciertos que á m’ 
juicio podría evitar fácilmente sólo coí^’y^ 
quito de cuidado. "
* por Dios, CP* van á usted á qui­
tar el título!

^HreáHo Pelotera.

¡Brille una nueva aurora; la aatorcha de la 
civilización en los dominios españoles del 
Extremo Oriente!

Deseo constants., venturoso sueño del más 
humilde de hijos.

teaírüsTcírc^
SámioQ.—El sábado 26 del actual abrirá 

sus puertas el teatro Cómico con la siguiente 
compañía:

Primsr&s tiples: Feli?^ Lázaro y Pilar Del­
gado; carácterística., Laura Pastor; segundas 
tiples: María Ortiz, Dolores González Valver­
de y Abdulia Iñíguez; primer actor y director, 
D. Enrique Las as a; primeros actores: D. Vi^ 
cents García Valero y D. Luis Bosch; tenor 
cómico, D. Luis Morón; barítono, D. Faustino 
Brios; actores: D. Rafael Alaria, D. José Frías, 
D. Ricardo González y otros.

Maestros directores: D. Vicente L’eó y doh 
Rafael Calleja. *

Maestro de coros, D. José Serrano.
Apuntadores: D. Juan Fornáadaz y D, Au-.

tomo Guerra. •
Un nume’^bso cuerpo de coros»
M’tCnas obras de reputados a'nú*’),pgg.
Deseamos á la flamante enqp’lega una próa- 

paea semana de vida. -*
LsapSí» — Esta tard** función con todo lo 

viejo.
Mpo?o,—Esta misma tarde función extra* 

ordiv/aria con. casi todo lo malo.
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Camaralzaman; pero la princesa dejó el tra­
je real para tomar el vestido de mujer, y 
luego que estuvo vestida envió al jefe de los 
eunucos á que suplicase al rey Armanos, se 
tomase el trabajo de venir á su cuarto.

Cuando llegó el rey Armanos fué grande 
su sorpresa al ver una dama que le era des­
conocida y al tesorero general, que no tenía 
facultades para entrar en el palacio interior, 
como ni tampoco ningún seño? de la corte, 
y sentándose, preguntó dónde estaba el rey.

—Señor—respondió la princesa—, ayer era | 
yo el rey y hoy no soy mas que princesa de 
la China, mujer del verdadero príncipe Ca- 
maralzaman, hijo del rey Schahzaman.

Si vuestra majestad se digna oir nuestra 
historia, espero que no me condenará por 
haberle engañado en esto.

Le prestó atención el rey Armanos, y la 
escuchó desde el principio hasta el fin.

Después de haber acabado, añadió;
—Señor, aunque en nuestra religión se 

conforman poco las mujeres con la libertad, 
que tienen los maridos de casarse con fa­
chas mujeres, si con todo consiente vuestra 
majestad en dar la princesa Haiatalnefus, 
su hija en matrimonio al principe Cama- 
ralzaman, le cedo de muy buena gana el 
lugar y calidad de reina que le compete de 
derecho, contentándome coa el segundo iu-

Aun cuando no 1© correspondiese esta pre­
ferencia, no dejaría de concedérsela en reco­
nocimiento al secreto que me ha guar­
dado con tanta generosidad.

Si vuestra majestad consiente, ya sé los 
sentimientos de la princesa, y respondo que 
estará muy contenta,

Escuchó el rey Armanos con admiración 
el discurso de la princesa Badura, y cuando 
acabó:

—Hijo mío—dijo al príncipe Camaralza- 
man dirigiéndose á él—, puesto que la prin­
cesa Badura, vuestra esposa, á quien yo ha­
bía mirado hasta ahora como mi yerno por 
un engaño de que no puedo quejarme, me 
asegura que está conforme en partir vuestro 
tálamo con mi hija, sólo me resta saber si 
vos queréis también casaros con ella y acep-. 
tar la corona que la princesa Badura m^re- 
cía llevar toda su vida, si no prefiriese de­
jarla por vuestro amor.

—Señor—respondió el principe Camaral- 
zaman—, por mucho que desee ver al rey, 
mi padre, lo que debo á vuestra majestad y 
á la princesa Haiatalnefus es de tal natura­
leza que no me permite rehu»Lr nada.

En el mismo día fu à proclamado rey Ca- 
maralzaman y *-5 casó con la mayor magni­
ficencia , quedando muy satisfecho de la 
hrimosura, talento y amor de la princesa 
Haiatalnefus.

En lo sucesivo continuaron las dos reinas 
viviendo juntas eon la mismi amistad y 
unión que antes, y estuvieron muy satisfe­
chas de la igualdad que observaba coa ellas 
el rey Camaralzaman partiendo su lecho al- 
ternativamente.

Cada una le dió un hijo en el mismo año, 
casi al mismo tiempo, y fué celebrado eon 
grandes regocijos el nacimiento de los do« 
príncipes.

Dió Camaralzaman el nombre de Amgiad 
al primero, que parió la reina Badura, y el 
de Assad al segundo, que echó ál mundo la 
reina Haiatalnafus,

SGCB2021



Miércoles 23 de Febrero de ^898. PROGRESO Afío IL—Núm. 415

EL PROGRESO
DIARIO REPUBUCANO PROGRESISTA

do Curros y Vázquez (dibujo de Alaminos).— 1
«Estafeta taurina». |

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN Ptas. ets.

Reconocimiento de provisiones: Lusitania, I Bolsa de Bapoelawa.
P™®.^ capitán. j 2 (telefonema de la casa arnús)

Vigilancia para la primera y segunda zonas |
, _ í. j----- .. . - - p jf.. r. ------ j Dia 22.—Interior, 64-62.—Exterior, 80-97.—

I Amortizable, 91-25.—Cubas viejas, 75-37.— 
I Nuevas, 95-50.—Filipinas, 00-00.—Colonial, 
I 60 60. — Nortes, 60-00. — Fraudas, 16-10. — 
I Orense», 00-00.

Ilustraciones.—Retrato y autógrafo del pica- | ‘ Vigilancia para la primera y segunda zonas |
dorde toros José Fernández, el Largo.—Be- f á las órdenes del señor jefe de día: Primar |
trato del notable rejoneador portugués Alfre- « eapitáa de Asturias y primero do Zara- |
do Tinoco.—Instantáneas de la ganadería de | goza. j
los Sres. Arribas hermanos.— «Una buena i _____________________ _ __ I
vara» (plana doble), por Daniel Perea. | »

CAfíTEL AI^UNCIADOR

Madrid: Va mes.............................
^ovineia», Tortug&l, GH- (

iraitar y Marráseos.. /* l Aso........... .
61

JDimétjKvi 
I

MSfíoítMk* S«mestre 
MK Áfio...................  
26 BÚmsToa...........  
Húmero suelto...

1
6

10
20
20
60

76
6

fiw»ttwfea¿0s, noüeias, reclamos y anvnoios: Fredos 
écnveníionales.

ÁPKUNISTRÁDOR
»ON JOSÉ OE PALMA 

GFIOIKÀS 

5i — MONTERA—B1 
TKLBFeNO 48. APARTADO las

Fiesta nacional
<801. Y SOMBRA.»

£1 núrú. 43 de este popular semanario tau­
rine ilustrada, que verá la luz el jueves 24 de 
Febrero, contiene el siguiente sumario:

Texto.—Asuntos taurinos: «Modernismos», 
por Aurelio Ramírez Bernal.—«Alfredo Tino- 
00», por Segismundo Costa.—«Ganadería de 
los Sres. Arribas hermanos», por Carlos L. Ol­
medo.— «1850-1898», por Lucas Puente.—«¡So- 
lol... ¡Solo!...», por Angel Caamaño (dibujos 
de Alaminos).—«¡Mi madrileña!», por Adelar-

El próximo domingo se celebrará en Barce­
lona una gran corrida de novillos á beneficio 
de la familia de Gavira.

Costillares, Rolo y Pulguita Chico estoquea­
rán reses de Colmenar.

Sabemos que el valiente y modesto matador I 
de novillos Antonio Moreno (Machaca) se ha | 
ofrecido á la empresa madrileña para torear I 
en la corrida que se celebre á beneficio de la I 
familia da Gavira. I

Antonio Moreno, muy conocido de los públi- I 
eos andaluces, se ofrece á estoquear un toro, | 
ó á banderillear si esto no es posible. I

El empeño del valiente muchacho fS lau- I 
dable. I

VIDA MILITAR
Servicio de la plaza.

Parada: Zaragoza y Asturias.
Jefe de parada: Señor comandante del 2.° de 

Zapadores, D. Félix Arteta.
Imaginaria: Señor comandante del 2.” de 

Zapadores, D. José Fernández.
Guardia del real palacio: Asturias, 4.” sec­

ción del 10.° Montado y 22 caballos de Lusi­
tania.

Jefe de día: Señor teniente coronel de Ciu­
dad Rodrigo, D. Juan Sampedro.

Imaginaria: Señor teniente coronel de Cuen­
ca. D. Enrique Rivero.

Visita de hospital: Pavía, primer capitán.

eOTIZACiOH COMPARADA

FONDOS PÚBLICOS
ÚLTIMO 

PRECIO fN ► ►
Del 211]Dal 22

4 por 106 interior....... 64.75 64.70 » 0 05
Id. serie £............... . . 64.75 64.70 » 0 05
Id. fin de mes.R........ . 64.80 64.75 » 0 05
Id. próximo.......... . 64.85 64.80 » ® 05
Exterior...................... 81.00 80,95 » 0 05
Amortizable............. .. » 76.80 » »
Oblig. del Tesoro.... 101.15 161.00 » 0 15
Id. de Aduanas........ . 26.75 86.60 » 0 15
Id. Filipinas 6c. 95.65 95.60 » 0 05
BÚletes do Cuba, 6 92.10 91.76 » 6 40
Id. de 189©, 5 “4...... 76.00 75.65 « 6 35
Banco de &pana.... 414.00 415.06 1 00 »
Gomp. A. de Tabacos » 241.00 »
Céd, B.° Hípot., i Va» • 104.85 » » »
Id. al 4 %............•.... » » » »
Obi. Ayunt. Madrid.. » » » »

COTIZACIÓN DB PARIs
Norte............... 80.00
Mediodía..................... 142.00 » » »
Ríotinto................... . . 722.90 »

CAMBIO»
Londres, á la vista. 33.6€ 88.6’r 0 01 »

¡ Id, á ocho días vista » » » »
1 París, á la vista.... 33.2( 33.2;> OOE »
■ Id. á ocho días vista » » 1 ® »

I Bolsa do Farfo.
I (TELEGRAMA DB LA AGENCIA FABRA)

i Dia 21.—Exterior español, cierre: 61-34.
I 3 por 100 francés, 103-73.
I Día 22. — Apertura del exterior españolj
I 60-57.
i 3 por 100 francés, 103-77.

DE MARINA
Ha salido de Suez para Portsaid el vapor 

correo Isla de Panay.
—Con dirección á la Habana ha salido de 

la Coruña el vapor correo Colón.
—De Puerto Rico ha salido para la Habana 

el vapor correo Montevideo.
—Fondeó en Las Palmas (Canarias) el vapor 

correo Antonio Lópe^.
—Ha fondeado en Cá liz la corbeta de gue­

rra austríaca Frinyt, con 215 tripulantes.
—Zarpó de la Coruña con rumbo á Cuba el 

vapor correo Alfonso XIII.
Conduce él4 soldados y varios jefes y ofi­

ciales de Estado Mayor.
I Presenció el embarque el capitán general 
I interino general Ablanedo, acompañado de 

varios piquetes de los diferentes cuerpos de la
guarnición.

—Procedentes de Málaga han llegado á Al­
geciras los torpederos Rayo y A:sor.

—A Gibraltar han llegado les acorazados 
ingleses Racoon, Majestic, Magnifleeat, Mars 
Blenheim, Blake, Charybdis y Pelorus, que 
son los que se encontraban en este puerto 
y formaban la escuadra del Canal.

Á LOS CONVALECIENTES Y ENFERMOS DEL ESTÓMAGO

TONICIN IsniAB
Eli VlflTEES®

CENTRO DE SUSCRIPCIONES.™GASCONS, 2, ENTRESUELO.-VALENCIA
3E»1CrM3C.XC3^

“LÀ revista modelo,, 
con ameno f>ouela, grabados

Regalo de ¡¡¡QNÁ ONZA DE OBOil!
Seguros contra accidentes en ferrocarril y tranvías de l.QW, TS® y 500 pesetas on >

pensiones de 9,50 pesetas diarias, según los casos.
i ¡¡TODO GRATIS!'!

Psriódieo, onza, seguro é indemnización, sin más que suscribirse á un periódico diario ó su equivalente en sema­
narios de los que constan en el catálogo de la Gasa, que son los más importantes de España.

Pata suscribir ge y detalles dirigirse al

REPRESEWTAHTE EH MADRID D. EDUARDO RDSÓíí
MAYOR, 72, 3.® DERECHA 

ó á le Administración del Centro.
HORAS, DE 12 A 3 DE DA TARDE

fdbdsdbës fbsbr hst

Opera.—Á las ocho y media.—71 de abono, 
—Fausto.

^spaSal.—A las 8 1{2.—La niña del están» 
£ quero.—La duda.

A las 5.—Don Tomás.—La niña del estan­
quero.

Princesa.-A las 8 li2.—La corte de Napo­
león.

Fariah.—A Iss ocho y media.—Los hijos del 
batallón.

^apaaalas—A las 8 iyS.—El cabo primero.
—El dúo de la Africana.-La guardia ama- 

rilla.-El señor Joaquin.
Alas 41(2.—Gran festival á los niños.—La 

viejecita.—La guardia amarilla.-Gran baile 
de máscara de niños en el escenario.

tara.—A las 8 1í2.—Las cuatro esquinas.— 
Mimo.—Segundo acto.—La marquesita.

A las 4 1(2.-Ea visita.—Mimo.—Segundo 
acto.—Sonambulismo.—Su oxcelencia.

^poí».—A lasS l^t.™La banda da trompe- 
A tas—El reloj de cuco.—La revoltosa.—El 
santo de la Isidra.

A las 41)2.—La marcha de Cádiz.-B1 reloj 
de cuco.—La revoltosa.

Euskal-Jal.—A las .3 li2.— Gran partido da 
pelota entre Bilbaíno y Orio contra Arana 

y Oiasíoaga.

Salón Sport.—Carrera de San Jerónimo, 
29.—Carreras ciclistas por distinguidas se­

ñoritas, de 3 á 7 de la tarde y da 9 á 1 de la 
noche.
MABRí».—IMPRBKTA FCRTAHST, LIBERTAS,^

El más poderoso Tónico, Nutritivo y Beconslilnyento «ow 
cido. Combate y cura la Anemia, Glorósis, Palidez, Falta de 
nntrlción. Digestiones dilíciles, etc., etc.

Es muy agradable al paladar.

Venta. Madrid: MBLM GARÍil Gapelhnes, 1

I Recetado por verdaderas eminencias, no tiene rival y es el remedio 
más racional, seguro y de Inmediatos resultados de todos los

Siayar, flS,—BSAMBUB.-SaoaUra, 8

COiPAiAJOLONlAL
LOS MEJORES CAFÉS

íkolates^juperiores
SS ¿ir-

«TBrtfflEO
JUAN HERNANDEZ 

?las8 3 (Basta Oms).
n

PERIÓDICOS DE MADRID PÂRA IOS QUE SE ADMÎTES/ SbSCRiPCIOAfES 1
El Progreso, El Liberal, La Correspondencia de España, Heraldo de Madrid, El Nacional, El Globo, Ma- 

drid Cómieo, Nuevo Mundo, El Siglo Futuro, El Eco de la Moda, La Unión Católica, El Diario Español, La 4 
Pul/lieidad y otros, á los precios corrientes establecidos por las respectivas Administraeioues. s 1

CI pplmep número de ¡ 4
“IlA REVISTA K

APABBCEBA KSí 1,08 PBIKBROS OSAS PIE ! 3

Rauw A «QrVÀVUtb* y PVgltXW ÿ lAV

ferruginosos y de la medicación tónico-reconstituyente para la 
Anemia, Raquitismo, colores pálidos, empobrecimiento de sangre,
debilidad é inapetencia y menstruaciones difíciles. Tenemos numerosos 
certificados de verdaderas eminencias médicas que lo recomiendan y 
recetan con admirables resultados. Ba^iyir la firma y marca de yarantía. 
De venta en todas las principales Farmacias del mundo.—Depósito 
gos^ersl! AZ.MBBÍÁ, ÍSspaña, farmacia VIVAS

j fCÁSJ nsë)
I Antiguo estableeimiento de ortopedia y 
gomas, fundado desde hace treinta y dos 
afíos.

MfiEHOlA OE NEmOS

Pasta Pectoral de! Or. F. OOHHELL iWADEGKANnRGA 

I aereada con plantaciones y 
í aguas abundantes á dies 
! minutes del tranvía. Infor-

Treinta y cuatro años de éxitos son la prueba dé la superioridad de esta pasta, cuya composición está aislada * ’
por completo del opio y sus preparatorios; no puede producir los peligrosos resultados de otros pectorales; eñeaeí- . —í—
sima contra las afecciones del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfriadas y toda clase de tos, por rebelde y ’ C‘í 00 Â PUl S P P i i» 
crónica que sea. Un detallado prospecto indica la manara de usar está pasta, la más agradable y barata. Exíjase la e'Oh A bn^iFlMO^L 
firma y rúbrica del Ooctns* B@BStELI.. Precio: l,2S pesetas caja en España. Unico punto de venta en Madrid, L. VERETEB.KA ¥. C.* 
tsaaos^ io Borrell Hermanos, Puerta del Sol, 5; y principales farmacias. GrlJÓN

LUZ ELECTRICA
U?3îâf$« iaeaaiesccate» iUli»S3

CAUTO
i 1,20 pesetas 4® 5 á 25 b^jíis 
Les cus n i o según la im­

portancia del pedido
A.

Á los que psBgaa casa. ■ 
Señora vende muebles, aille- ; 
rías eapejos, cuadros, relojes, < 
despacho, arañas y varios oh- ’ 
jetos. Ofertas ds todes ó parte, ’ 
10 á 3, ADUANA, 19,2.® í

S. .«ELIAS
Magdalena, 24 principal derecha, 

de 0 á y de la siafíana.
________ __________ __ - , Sq SDCsrga ds la trayuitaeión d© todas ; *3 

EL ESTABLECIMIENTO ' ô:^@dîent@g administrativos, altas, y cambia 
mejor surtido en armas, póivo-' «R U eontribueléa, defensa dc juicios
” WimJELPA^a ¿í adaûsbtrs-fâvôs por de&aúáaálán y cédulas 
poz y Mina, i 1.Teléfono 11S2. nales, eíC., étC.
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HISTORIA DE LOS PRÍNCIPES AMGIAD Y ASSAD

CriároníiQ coa mucho esmero les dos prín­
cipes, y cuando tuvieron la edad competente 
dióseles un mismo ayo, los mismos precep­
tores en las ciencias y bellas artes, que quiso 
el rey Camaralzaman que se les enseñasen, 
y el mismo maestro en todos los demás ejer- 
cieios.

La mucha amistad que ambos se profesa­
ban desde su infancia había dado lugar á 
esta uniformidad, que contribuyó à aumen­
tarla.

En efecto, cuando llegaron á edad de po­
der tener cada uno casa separada, estaban 
tan estrechamente unidos, que suplicaron al 
rey Camaralzaman su padre les diese una 
para los dos; lo consiguieron, y así es que 
tuvieron los mismos empleados, los mismos 
criados, los mismos trenes, la misma habi­
tación y la misma mesa.

Insensiblemente había ido adquiriendo 
Camaralzaman tan grande confianza en su 
capacidad y rectitud, que cuando llegaron à 
la edad de dieciocho años no tenía dificultad 
en encargarles el cuidado de presidir el con­
sejo, alternativamente, siempre que hacía 
partidas de caza de muchos días.

Como los dos príncipes eran igualmente 
hermosos y bien formados, las dos reinas ha­
bían concebido desde su infancia una ternura 
increíble por ellos,

Pero de manera que cada una tenía más 
inclinación al hijo de la otra que al suyo 
propio.

Las reinas no miraron al principio esta 
inclinación sino como un afecto que proce­
día del exceso del que una á otra se profe­
saban.

Pero à medida que los príncipes fueron 
creciendo en edad, se convirtió pocC ^^co 
9& pasión, y esta pasión en un amor da log 

más violentos cuando se presentaron á sus 
ojos con gracias que acabaron de cegarlas.

Bien conocían ellas la infamia de su pa­
sión, y por lo mismo hicieron grandes es­
fuerzos para resistirla; pero la familiaridad 
con que los veían todos los días, el hábito de 
admirarlos desde su infancia y de acariciar­
los, de que no estaba en su mano el des­
prenderse, las abrasaron de amor hasta tal 
punto, que perdieron el sueño y las ganas 
de comer y de beber, y por su desgracia y la 
de los mismos príncipes, acostumbrados á 
sus modales, no concibieron la menor sos­
pecha de aquella llama detestable.

Como las dos reinas se habían manifestado 
mutuamente el secreto de su pasión, y no 
tenían descaro para declarársela de boca al 
príncipe que cada una amaba en particular, 
convinieron en explicarse las dos por medio 
de un respectivo billete, y para la ejecución 
de tan pernicioso designio se aprovecharon 
de la ausencia del rey Camaralzaman, que 
había ido á una cacería para tres días.

El día de la partida del rey, presidió el 
Consejo el príncipe Ámgiad, y administró 
justicia hasta las dos ó las tres de la tarde.

À1 entrar en el palacio después del Conse­
jo, le llamó aparte un eunuee y le presentó 
un billete de la reina Haiatalnefus.

Le tomó Ambgiad y le leyó con horror,
—Qué, pérfido—dijo al eunuco—, ¿es esta 

la fidelidad que debes á tu am® y rey?
Y ai decir est® le cortó la cabeza.
Después de esta acción, transportado de 

cólera Amgiad, fué á buscar á la reina Ba- 
dura su madre, con semblante que indicaba 
su resentimiento; le mostró el billete y la 
informó de su contenido después de haberle 
dicho de qué parte venía. En lugar de escu- 
''bsrlb, la Badura se llenó de cólera.

■—Kijü mío—ie respondió—, lo que me 
acabas de decir es una calumnia y una im­
postura; la reina Haiatalnefus es prudente y 
tú eres demasiado atrevido en hablarme con­
tra ella con esa insolencia.

El príncipe se irritó contra la reina su 
madre al oir estas palabras.

—Una y otra son ustedes á cual más per­
versa, y si no me contuviese el respeto que 
debo al rey mi padre, hoy sería el último 
día de la vida de Haiatalnefus.

Podía la reina Badura juzgar muy bien 
por el ejemplo de su hijo Amgiad, que el 
príncipe Assad, que no era menos virtuoso, 
no recibiría más favorablemente igual de­
claración que quería lia eerie; pero no por 
eso desistió de tan abominable designio, y 
al día siguiente le escribió también un bi­
llete, que cenfió á una vieja que tenía entra­
da en palacio.

La vieja se aprovechó también del tiempo 
en que salía del Consejo que acababa de pre­
sidir para entregarle el billete.

Le tomó el príncipe, y ai leerlo, se dejó 
arrebatar de tal manera de la cólera, que, 
sin tomarse tiempo para acabar su lectura, 
sacó el sable y castigó á la viejarecía.

Fué corriendo hasta la habitación de la 
reina Haiatalnefus su madre con el billete 
en la mano, quiso enseñársele; pero ella no 
le dió tiempo ni aun para hablar.

—Ya sé lo que me quieres decir—excla­
mó—; tan impertinente eres tú como tu 
liermano Amgiad. Retírate, y no te pongas 
jamás en mi presencia.

Quedó cortado Assad al oir estas palabras, 
para las cuales no estaba prevenido, y le 
transportaron de tal manera, que estuvo á 
punto de dar de ello muestras funestas; pero 
se retiró sin replicar una palabra, temeroso 
no se le escapase alguna expresión indigna 
de la grandeza de su alma.

Como el príncipe Amgiad había tenido la 
mederación de no decirle nada del billete 
que había recibido el día anterior, y que lo 
que la reina su madre acababa de decirle Je 
hacía comprender no era menos criminal que 
Ja reina Badura fué á hacerle una amistosa 
reconvención por su reserva y mezclar su 
dolor con ei suyo.

Desesperadas las dos reinas de haber en­
contrado en los dos príncipes usa virtud que 
dobía hacerles entrar en sí mismas, renun­
ciaron á todos ios sentimientos de la natura- 
Jeza y de madres y resolvieron de común 
ívcuerde el Mecerlos perecer,

Hicieron creer á sus camareras que las 
labían querido forzar; lo fingieron perfecta­
mente con sus lágrimas, sus gritos y las 
maldiciones que les echaban, y se acostaron 
en una misma cama, como si la resistencia 
que fingían tan bien haber hecho por su par­
te las hubiera reducido al último extremo.

Ei día impuso silencio á la sultana, que à 
a siguiente noche volvió á tomar la palabra 

en estos términos:

—Al día siguiente, á su vuelta de caza, el 
rey Camaralzaman quedó sumamente admi­
rado de encontrarlas acostadas juntas, llo­
rosas, y en un estado que supieron tan bien 
fingir, que movido de compasión les pre­
guntó con el mayor anhelo qué les había 
sucedido.

A esta pregunta redoblaron sus gemidos 
y sollozos las falsas reinas; y después de ha­
berles instado mucho el rey, tomó por fin la 
palabra la reina Badura.

—Señor—le dijo—, es tal el justo dolor 
que nos aflige, que no deberíamos ya ver la 
luz después del ultraje que nos han hecho, 
con una brutalidad sin ejemplo, los prínci­
pes vuestros ■ hijes. Por una trama indigna 
de su nací miento, aprovechándose de vues­
tra ausencia, han tenido el atrevimiento é 
insolencia de atentar á nuestro honor. Dis­
pénsenos vuestra majestad otras explicacio­
nes; nuestra aflicción bastará para hacerle 
comprender lo demás.

Hizo llamar el rey á los dos príncipe», y 
lea hubiera quitado la vida con su propia 
mano si no le contuviera el braz® el antiguo 
rey Armanos que se hallaba presente.

—Hijo mío—le dijo—, ¿qué piensas ha­
cer? ¿Quieres ensangrentar tus manes y tu 
palacio con tu propia sangre? ©tres medios 
hay de castigarlos, sí es cierto que sean cri­
minales.

Procuró apaciguarlo, y le suplicó exami­
nase si era cierto hubiesen cometido «1 cri­
men de que ge les acusaba.

Pudo dominarse á sí mismo Gamaralza- 
man para no ser el verdugo de sus propios 
hijos; pero después de haberlos mandado 
arrestar, hizo venir á la aeche un emir lla­
mado Giondar, á quien encargó fuese á qui­
tarles la vida fuera de la ciudad, por el lado 
y á la distancia quelle acomodase, y que no 
volviese sin traerle sus vestidos en señal de 
haber ejecutado la orden le daba.
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